
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  Apenas si Allan Wilcox había tenido tiempo de conciliar el sueño, cuando un leve crujido en la escalera de acceso a su cuarto le despertó sobresaltado, e inmediatamente su mano derecha empuñó el «Colt» que siempre quedaba al alcance de ella.


  Procurando no hacer ruido alguno, se sentó en su camastro y luego, de la misma forma, se puso de pie.


  Un segundo crujido que consideró ominoso, se produjo en la escalera.


  Pero algo le advirtió que el peligro no estaba allí y se volvió como un rayo en dirección al ventanuco que ventilaba la reducida habitación.


  Allan Wilcox saltó ágilmente de costado al advertir que el ventanuco estaba obstruido.


  Silbó en el aire una flecha, casi al mismo tiempo, y él disparó rápidamente.


  Al ruido de la flecha sucedió el del disparo, quedando el ventanuco rápidamente libre sin que Allan percibiese el menor ruido, ni siquiera un gemido.


  Los ecos del disparo parecieron desplegarse en el exterior y muy poco después se escuchaban las voces de los centinelas y algunos tiros aislados.


  —¡Buena se ha armado! Es lo que me faltaba ahora.


  Abrió Allan la puerta rápidamente, aunque tomando las naturales precauciones y vio la silueta de un indio que se desvanecía en la oscuridad.


  Hubiese tenido tiempo de disparar, pero no lo hizo.


  —¡Ya se encargarán de él los soldados!


  No estaba demasiado seguro de tal cosa, pero prefirió dirigirse, a paso vivo, hacia el exterior, al lugar donde recaía el ventanuco desde que le habían disparado la flecha.


  Se reunió con el Bussy, el explorador indio, delgado, musculoso de ojos vivos, y silencioso hasta el extremo de que se pasaban días sin que se le escuchase una sola palabra.


  En aquella ocasión se comportó Bussy de forma excepcional, tal vez porque lo que se había producido no era corriente.


  Al pie del ventanuco se hallaba tendido en el suelo un joven indio, cuyas vestiduras se limitaban a un sencillo taparrabos. Calzaba mocasines y llevaba al cuello la pequeña bolsa de sus amuletos


  —¡Uf! Allan Goldmane 1, siempre poderosa «medicina».


  El indio Bussy señaló la herida que, en la frente, ligeramente por encima del entrecejo, ofrecía el joven indio muerto.


  —No creas que la «medicina» que él me envió era mala si hubiese acertado. Es Vic Pies Ligeros, amigo de Zorro Amarillo, ¿no es eso?


  Afirmó Bussy con la cabeza a tiempo que despojaba al muerto de la bolsa de los amuletos, que entregó a Wilcox.


  —Comandante Zane no contento, seguro.


  Allan se encogió de hombros con expresión de indiferencia


  —Eso mismo creo. ¿Qué le vamos a hacer?


  Acudió en aquel momento un sargento al frente de varios soldados.


  —¿Que sucede, Wilcox?


  No miró con simpatía al jefe de los exploradores y su pregunta más bien fue hecha en tono de reproche.


  —Ahora, nada.


  Y casi sin transición, dijo en tono despectivo, señalando a Vic Pies Ligeros.


  —Parece que sus centinelas no tenían los ojos todo lo abiertos que los debieran tener.


  Se sonrojó el sargento hasta casi congestionarse, respondiendo en forma brusca:


  —¡Eso es cosa mía y de ellos!


  —Tal vez no esté eso tan claro como parece a simple vista. Si ellos hubiesen cumplido con su misión, yo no habría corrido el riesgo de morir asesinado.


  Sin aguardar respuesta, se dirigió al explorador indio:


  —Vamos, Bussy. Me agradaría saber quiénes acompañaban a Vic es seguro que se habrán escapado con la misma facilidad que han entrado anteriormente, y eso que la alarma estaba dada. Miró Allan significativamente al sargento, que resopló furioso, si bien prefirió no responder.


  Al entrar en la edificación donde tenía su habitación, se cruzaron Bussy y Allan con un joven indio de esplendida figura, bien parecido, vestido con pulcritud según la moda de los blancos que residían en el Sudoeste.


  Apenas si se saludaron y continuaron su camino.


  Cuando subían las escaleras, Bussy consideró que las circunstancias eran dignas de que hablase y dijo:


  —Burton Águila Roja sentirse ahora más cerca de ser jefe de exploradores.


  —¿Crees que es realmente a lo que aspira?


  Un movimiento afirmativo de cabeza dijo que si, si bien la expresión de sus ojos decía que no estaba demasiado convencido de ello.


  —El comandante Zane no admitirá un jefe de exploradores que no sea blanco, y Burton lo sabe.


  —Burton renegar de su raza. El decir que ser blanco.


  —Si hay alguien que lo crea, allá él. Yo le aconsejaría al comandante Zane que no se confiase demasiado.


  Volvió Bussy a encogerse de hombros y ambos hombres penetraron en el pequeño departamento del jefe de los exploradores.


  Wilcox arrancó la flecha que se había clavado en la pared de madera y la mostró al indio.


  —Vic poseía también una buena «medicina». Pero disparó en nula posición y yo me moví. Difícil es acertar en tales condiciones.


  Movió Bussy la cabeza afirmativamente para significar que comprendía.


  Lo traían bien planeado. Hicieron ruido en la escalera para atraer mi atención, pero atacaron por ahí. Vic Pies Ligeros era astuto, muy astuto para sus pocos años.


  Bussy se encogió de hombros, en plan despectivo hacia la astucia de Pies Ligeros. No lo dijo de viva voz. pero Allan comprendió que consideraba la astucia del joven indio como algo de tipo infantil.


  Indicó Bussy a Wilcox que debía dormir y salió del pequeño departamento, bajando la escalera lentamente. Una vez abajo, salió de edificación y fue a situarse debajo del ventanuco de la habitación fie Wilcox. El cadáver de Pies Ligeros había sido retirado ya y Bussy se acurruco en el suelo dispuesto a dormir, seguro de que se despertaría tan pronto alguien intentase acercarse a menos de cincuenta pasos.


   


  * * *


   


  Apenas los primeros rayos del sol cayeron sobre la reserva india y el vecino poblado de Cave City con el pequeño campamento anexo, cuando Allan Wilcox volvió a despertarse, debido al ruido que producía un ordenanza militar al subir la escalera que conducía a su departamento.


  Llamó el ordenanza con los nudillos y Wilcox preguntó:


  —¿Que sucede ahora? ¿Es que no se puede dormir tranquilamente en este condenado campamento?


  —¡Ya tendrá tiempo suficiente para dormir, Wilcox! El comandante Zane lo llama.


  Advirtió algo extraño en la voz del ordenanza, pero no le preocupó en absoluto. Estaba acostumbrado ya a la falta de afecto de los militares, en particular, de los que se hallaban destinados en las oficinas o en puestos de ordenanzas, almacenes y ocupaciones semejantes.


  Y por su parte, Allan Wilcox les correspondía con el mayor desprecio, desprecio que les hacía sentir en tantas ocasiones como se le presentaban.


  Bien. Ahora iré.


  —¡Es urgente!


  —¿Se han escapado indios de la reserva?


  No creo que haya nada de eso. Sólo que está muy enfadado.


  —Es de suponer. Pero, al menos, habrá de aguardar a que me vista.


  —Está bien. Le aguardo.


  —¿Tienen miedo de que me escape?


  —Me han dicho que no vuelva sin usted.


  —Pues entonces, hará bien en sentarse.


  Sin la menor prisa, comenzó Allan Wilcox a vestirse. Se lavó y afeitó cuidadosamente y finalmente se dirigió al ordenanza, que no podía reprimir ya la impaciencia.


  —Cuando usted guste.


  Se levantó el hombre sin decir palabra y echó a andar en dirección al magnifico pabellón que ocupaba el comandante Zane en uno los ángulos del campamento y desde el cual se dominaban perfectamente casi todos los terrenos que ocupaban la reserva india.


  —Estoy seguro de que aquí no habrían podido llegar Pies Ligeros y sus amigos —expresó mirando hacia los centinelas que prestaban guardia en torno al pabellón del comandante.


  Escuchó el ordenanza el comentario y se encogió de hombros en actitud de desentendimiento, no osando manifestar lo que se le ocurría.


  Naturalmente, la vida de Allan Wilcox tiene bastante menos importancia que otras —dijo con expresión que reflejaba cierta amargura.


  —Algo de eso debe haber —respondió el ordenanza.


  Allan había advertido que Bussy les seguía, silencioso. Pero al llegar a los primeros centinelas, éstos no le dejaron pasar, sentándose el explorador indio, decidido a aguardar a que Allan saliera.


  Llegaban ya a la oficina del comandante, cuando Burton Águila Roja salía de ella.


  Entre Allan y el aspirante a jefe de exploradores apenas si se cruzó un leve saludo, advirtiendo Allan que Águila Roja reflejaba en su rostro una expresión de contento que casi llegaba a ser insultante.


  Y poco después llegaba ante el comandante Zane, casi tan corpulento como él en lo que a estatura se refería, pero más grueso, sin llegar a la obesidad.


  El comandante Zane había alcanzado tal empleo a fuerza de desplegar valor, desde soldado, habiéndose distinguido en algunos cruentos combates durante la guerra de Secesión.


  No se le podía considerar inteligente, pero era un hombre sano moralmente y que había demostrado siempre un extraordinario tesón.


  —¡Pase, Wilcox!


  Fulminó el comandante con la mirada al ordenanza, que desapareció rápidamente, muy a su pesar.


  —¡Hola, Wilcox!


  —Buenos días, comandante.


  —¡Ayer mató usted a Zorro Amarillo! Sabe que tengo prohibido que se mate a ningún indio. Le ordené que lo trajese.


  —Así fue, comandante. Pero él no hizo caso de mi amable invitación. Y me colocó ante un dilema. Su vida o la mía. La elección para mí no tenía duda alguna.


  Bufó el comandante ante la manifiesta ironía que había empleado Wilcox al hablar.


  —Puede que tenga usted razón. ¿Pero, cree que es con esos procedimientos como se puede llevar adelante nuestra obra de pacificación? Míster James Haycox se ha enterado inmediatamente, ha telegrafiado a Washington y Washington me chilla a mí. Y por si no fuese bastante, ha acabado esta noche con Pies Ligeros.


  —No tuve tiempo para convencerle de que no debía disparar su flecha contra mí. Los centinelas dejaron pasar a él y a sus amigos, sin avisarme.


  —¡Si! ¡También sé que tiene razón! Pero no tengo más remedio que destituirle a usted. Wilcox.


  —No me extraña. Era algo que se gestaba hace tiempo. Se aguardaba la oportunidad y la oportunidad se ha dado. Hay que aprovecharla.


  La expresión del comandante se dulcificó.


  —Claro que le podría ofrecer a usted una oportunidad. Trasladarlo a Montana, al fuerte...


  —No se moleste, comandante. Me siento satisfecho de mi libertad. Y no pienso irme muy lejos. Sé que me necesitarán. Los apaches están en plena efervescencia, sin que ni la policía de la reserva ni nadie pueda sujetarles. Posiblemente, de no haber matado ayer a Zorro Amarillo, más de una veintena de jóvenes habrían escapado de la reserva para seguirle. Y a estas horas muchas vidas estarían en peligro. Usted sabe eso perfectamente.


  El comandante bajó la vista por unos instantes.


  —¡Bien! Eso lo sabemos usted y yo, pero no lo saben los políticos de Washington.


  —Pues que vengan ellos a ocupar los lugares de esos colonos que confían en nosotros. ¿Cómo han podido enviamos un trasto tan inútil como míster James Haycox?


  —No puedo tolerarle que hable de esa forma de él, Wilcox.


  —En ese caso, me marcho, comandante. Le deseo suerte. Supongo que el nuevo jefe de exploradores será Sutter.


  El comandante Zane miró con expresión de viva curiosidad y asombro al ex jefe de exploradores.


  —¿Cómo lo sabe?


  —¡Es muy fácil! Como el jefe de exploradores no puede ser Burton. pese a sus pretensiones de blanco, era necesario un jefe incapaz como Sutter para que Burton sea el jefe efectivo de los exploradores.


  ¡Es usted muy sagaz!


  —No hace falta ser demasiado listo para comprender esas cosas. Usted no se equivoca, comandante, pero le obligan, a cometer errores. No me agradaría estar en su pellejo.


  —¡Wilcox! ¡le prohíbo...!


  Calló el comandante al aparecer en la puerta que daba al interior de su casa la linda señora Zane, bastante más joven y de modales más distinguidos que el comandante.


  —¡Buenos días, querida! No creí que madrugarías tanto.


  —¡Oh! Me di cuenta de que estabas excitado y no he podido dormir más. Y luego, sin pretenderlo, he escuchado algo. Creo que Allan Wilcox tiene razón y tú lo sabes, Walter.


  —Por favor, Beth... —murmuró Zane dirigiendo una mirada suspicaz al ex jefe de exploradores.


  Allan Wilcox era enemigo de que las mujeres se mezclasen en semejantes cosas y después de dedicar un saludo a la señora Zane, preguntó al comandante:


  —¿Han borrado de la lista de exploradores a Bussy?


  —No hay nada contra él. No tengo por qué borrarlo.


  —Está ahí fuera aguardándome. ¿Por qué no le pregunta si desea continuar como explorador? No es fácil que admita la jefatura nominal de Sutter ni la efectiva de Burton.


  —¡Bussy es el mejor de nuestros exploradores!


  —Pero eso en Washington no lo saben.


  —¿Trata de imponerse, valiéndose de Bussy?


  Rió Allan Wilcox.


  —No tengo en cuenta eso, comandante. Usted sabe perfectamente que no necesito de nadie para mantenerme en la vida y que si no he llegado a lugares más elevados es porque no me he querido someter a disciplinas determinadas ni a tiranías de nadie.


  Se sonrojó Zane, comprendiendo la alusión de Wilcox a su lenta carrera desde soldado raso a comandante.


  Beth Zane, que no ocultaba su simpatía por el jefe de los exploradores. se dirigió a su marido:


  —Vamos, Walter. No debes reñir. Si Bussy está fuera, puedes preguntarle tú mismo. No me cabe duda de que se irá con el señor Wilcox.


  La dama se reservó la continuación de su pensamiento: «Yo, de ser libre, también me iría con él».


  Si, es lo mejor.


  Salió el comándame hasta la puerta y mandó a uno de los ordenanzas que llamase a Bussy, que se mantenía acurrucado no lejos de uno de los centinelas, aguardando a que Allan saliese.


  La señora Zane, en tanto, se dirigió a Wilcox:


  —Lamento que se marche, Allan.


  No iré muy lejos, señora Zane.


  —¿Quién sabe? Temo que nos esperan días muy desagradables.


  Por, el rostro de la bella dama pasó una nube de tristeza.


  —Los hombres lo quieren así. ¿Qué le vamos a hacer? Sea como sea, me tendrá siempre a su disposición.


  Gracias, amigo mío.


  El comandante volvía al despacho, dispuesto a interrogar en él a Bussy, para no dar lugar a ningún género de suspicacia.


  —Sé que mi opinión no importa, no pesa y ni siquiera interesa, Walter, pero estás cometiendo un tremendo error expresó Beth Zane—. Y, sin embargo, nuestros deseos debieran ser tenidos en cuenta. Las mujeres sufrimos las consecuencias de los desastres tanto o más que los hombres.


  Wilcox admitió para sí que la señora Zane tenía razón, aunque continuaba considerando que las mujeres no se debían meter en las cosas que habían de resolver los hombres.


  —El comandante no sufre error, señora. Él sabe que actúa mal. Los que se equivocan son los otros, porque resuelven cosas que no entienden. Pero el comandante piensa en su carrera, piensa en usted, señora, en sacarla de esta especie de destierro y no quiere ponerse a mal con ese maldito representante que Washington nos ha enviado.


  Zane se congestionó, hablando en tono airado, imperioso:


  —¡Cállese, Wilcox! Estoy harto ya de sus impertinencias.


  —Está bien, comandante. Si tiene usted suerte, creo que nos veremos. ¡Hasta entonces! Adiós, señora Zane.


  Dio media vuelta, disponiéndose a salir en el momento en que Bussy, hermético, entraba.


  El explorador indio, al ver que Allan salía, se detuvo, dispuesto a marchar con él.


  —¡Un momento, Wilcox! Veamos qué dice Bussy.


  El comandante, haciendo un esfuerzo, se dirigió al indio:


  —Allan Wilcox no es ya el jefe de exploradores. Ahora tienes un nuevo jefe. Donald Sutter.


  Bussy movió la cabeza en sentido negativo.


  —Sutter, malo, malo. Jefe Bussy, siempre Allan Goldmane.


  El comandante no pudo ocultar su despecho.


  —¡Bien! Pueden retirarse los dos...


  Bussy había hablado bastante más de lo habitual en él. El adjetivo aplicado a Sutter por dos veces representaba un superlativo. Pero aquello el comandante Zane lo sabía tan bien como ellos y no valía la pena discutirlo.


  Allan Wilcox se volvió desde la puerta, para decir:


  —¡Mis cordiales saludos al vejestorio de míster James Haycox!


  Advirtió la mirada de la señora Zane, que hubo de realizar un gran esfuerzo para no reír, mientras que el comandante pareció fulminarle con la mirada.


   


  * * *


   


  A mitad de camino entre el pabellón del comandante y la construcción que servía de alojamiento a los exploradores, se encontraron con Burton Águila Roja, quien miró al ex jefe de los exploradores con expresión que rebosaba impertinente satisfacción.


  —¡Ya estás contento, Burton! Veremos cuánto te dura esa alegría. En lugar de llamarte Águila Roja debieras llamarte Zorro Repugnante.


  La morena piel de Burton adquirió un tinte verdoso y sus manos partieron rápidas al encuentro de sus «Colt».


  Pero antes de que pudiese llegar a ellos, Allan Wilcox, con un leve salto, se había metido dentro de su terreno y le disparaba un potente derechazo al rostro, que le alcanzó en el mentón.


  Bufó Burton al terrible golpe y salió lanzado como por una catapulta, viéndose arrojado al suelo, medio inconsciente.


  —Si tienes bastante, demuestras ser muy flojo, Burton. ¿No te animas a levantarte? No quisiera patearte en el suelo. Tu sucia forma de proceder no merece otra cosa.


  Burton pareció reaccionar en un momento dado, pero al fin se mantuvo inmóvil, arrancando una burlona sonrisa a Wilcox.


  —Es una lástima que no te vea así alguien que yo sé. Por más que, ¿quién sabe? No estamos demasiado lejos y existen los anteojos...


  Inesperadamente, se movió Burton con rapidez inverosímil, apareciendo en su mano un cuchillo, que lanzó contra Allan; pero éste supo adivinar el tiro y esquivó con un ligero salto de costado, proyectándose inmediatamente hacia adelante.


  El último movimiento puso a Burton al alcance del ex jefe de los exploradores y este no tuvo más que disparar su pie derecho para alcanzar al presumido piel roja en el rostro, a la altura de la barbilla, volviendo a dejarlo medio inconsciente.


  Allan lo aferró entonces de la ropa, lo obligó a levantarse y, tras asestarle un duro zurdazo a la altura del hígado, le atacó con un derechazo a la boca, que lo derrumbó fuera de combate.


  —Este no olvidará ya lo caro que puede resultar el realizar determinadas sucias faenas.


  Estaba convencido de que era Burton quien había imbuido a James Haycox toda una serie de falsas ideas que habían dado como consecuencia su destitución.


  Bussy, que había asistido impasible a la breve lucha entre los dos hombres, al advertir que Allan se disponía a marchar, sacó su cuchillo. dando a entender con el ademán al joven que debía rematar a su enemigo.


  —Sí. Sé que, si lo matase ahora, se ahorrarían no pocas desgracias. Pero no puedo hacerlo, Bussy. Sabes perfectamente que, entre los blancos, matar al enemigo caído se considera una cobardía.


  Bussy significó con el ademán que Allan estaba loco. Pero conocía sobradamente al que era su jefe y comprendía que resultaba inútil hacerle variar de opinión.


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  Había anochecido cuando divisaron las luces, cercanas ya, del poblado.


  —Green Spring... 2 Ahí lo tenemos. En Realidad, el tal nombrecito resulta un verdadero sarcasmo —expresó Allan Wilcox tendiendo la mirada por la llanura desolada, árida, donde la ciudad se hallaba ubicada.


  —Bien. A cualquier cosa llaman ciudad —continuó el joven hablando en voz normal, aunque sabía perfectamente que Bussy no podía entender aquellas sutilezas.


  El indio cabalgaba a su lado en silencio, fija la mirada en las luces que había enfrente, aunque se podía tener la seguridad de que sus oídos no perdían el más leve ruido que se produjese a una distancia prudencial de ellos.


  Al fin, Bussy señaló hacia Green Spring.


  —No pastos, no ganado, no cultivos. Malo.


  —Ciertamente, malo, muy malo. Ahí no trabaja nadie o casi nadie, lo cual quiere decir que es un nido de granujas. ¿Es a eso a lo que te refieres?


  Movió el indio la cabeza en sentido afirmativo.


  Green Spring se hallaba situado a la salida de un cañón, en una pequeña elevación, al abrigo del viento del Norte; y por su altura, a cubierto de las inundaciones que se producían casi cada año en la época de las lluvias en que las aguas desembocaban impetuosas del cañón, a los pocos días, volvía a quedar el terreno tan seco que apenas tenían agua para el consumo del pueblo. La porosidad del subsuelo también ayudaba a absorberla con rapidez.


  Por tal motivo, las pocas calles de Green Spring, que en realidad se reducían a una principal más ancha en la que confluían otras cortas y estrechas, resultaban bastante pinas.


  Su piso, en la época de lluvias, resultaba un resbaladizo fangal, y cuando estas terminaban, un verdadero depósito de polvo en el que en ocasiones se hundía uno casi hasta el tobillo.


  Pero aquello no preocupaba a hombres como Allan Wilcox y Bussy. acostumbrados a verse envueltos en tormentas de viento que levantaban un polvo cegador, lo mismo que en lluvias torrenciales que batían el terreno, empujadas en ocasiones por un viento frio del Norte, que parecía calar hasta los huesos.


  Cruzaron sin detenerse ante una cantina cuya entrada se hallaba iluminada por dos lámparas de petróleo a las que el ligero aire mecía blandamente.


  Por la puerta de la cantina salía la luz a raudales. La gente que se hallaba dentro de la sala estaba envuelta en humo, un humo azulado que suavizaba los contornos de personas y cosas, dándoles un aspecto casi irreal.


  Se escuchaban voces femeninas, riendo y cantando.


  Los ojos de Bussy brillaron intensamente, pero continuó adelante como si no se hubiese apercibido de nada.


  —La Ruta de Texas —leyó Allan Wilcox al llegar a la puerta de un saloon, ante el cual detuvieron las monturas.


  El ex jefe de los exploradores fue el primero en echar pie a tierra, destocándose y dejando el sombrero colgado de la silla del caballo.


  Le imitó Bussy, quien siguió silenciosamente a Allan Wilcox cuando éste penetró en el establecimiento y se encaminó al bar, desierto en aquel momento.


  La gente se agolpaba en torno a las mesas de juego en las que, a juzgar por la atención que prestaban los que las rodeaban y el silencio que reinaba entre ellos, silencio roto únicamente para pronunciar las palabras necesarias al juego, se debía estar jugando fuerte.


  Detrás del mostrador del bar se hallaba un hombre corpulento, pelirrojo, de rostro pecoso y facciones abultadas, quien tan pronto como divisó a Bussy, enarcó las cejas y señaló hacia la puerta.


  —¡Fuera de aquí, sucio indio!


  Destellaron de ira los ojos del explorador indio cuya mano diestra se crispó sobre la empuñadura de su cuchillo. Pero una mirada de Allan Wilcox le contuvo.


  —Espérame a la puerta. Bussy —expresó suavemente.


  Volvió el indio la espalda para ocupar un sitio en la puerta que le permitiese vigilar lo que se iba a producir dentro y cuidar de paso de los caballos.


  —¿Que va a beber? —preguntó el hombre del mostrador a Wilcox cuando este se hubo acercado.


  —Usted es Deach, ¿no es eso?


  —Eso no tiene nada que ver con usted.


  —Tal vez más de lo que se figura. ¿No ha oído hablar nunca de Allan Wilcox, Goldmane?


  Allan llevaba su cabellera rubia y suavemente ondulada, bastante larga, hasta formarle casi melena y de ahí su nombre que se había hecho famoso en casi toda Arizona y Nuevo México.


  Pues soy yo Allan Wilcox —continuó el ex jefe de los exploradores.


  Palideció el hombre del mostrador, respondiendo al fin con voz no demasiado segura:


  —¿Y a mí que me importa todo eso?


  Más de lo que pueda parecer a simple vista. ¿Trata a los indios de la reserva apache lo mismo que ha tratado a Bussy?


  Bussy era sobradamente conocido, al menos de nombre, en toda aquella parte del territorio de Arizona y el lindante de Nuevo México. para que una persona como Deach lo ignorase.


  Palideció el hombre, y sus manos, al tiempo que bajaban, temblaron ligeramente.


  —¡Coloque las manos sobre el mostrador y déjese de tonterías! No haga cosas raras y saldrá beneficiado. No es necesario que nadie se entere de lo que sucede.


  —¿No cree que va usted demasiado lejos? Yo soy un hombre honrado que se gana la vida...


  Allan le interrumpió bruscamente:


  —Dejémonos de palabrería estúpida. No ha respondido usted a mi pregunta.


  —Me parece una tontería. Nadie ha visto jamás entrar un indio en mi establecimiento. Si lo han intentado, los he echado y más aún si son apaches.


  —Sin embargo, parece que fuera del establecimiento no los trata usted mal del todo y no hace muchos días Zorro Amarillo estuvo a punto de agujerearme la piel con un rifle nuevo, lo más moderno que se conoce, que usted le había proporcionado. Si sale conmigo, lo reconocerá inmediatamente, pues lo llevo en el caballo.


  No respondió Deach de momento. Su mirada angustiada se dirigió por encima de los hombros de Allan Wilcox, como enviando un mensaje a alguien que estaba entre los que jugaban.


  Allan sabía que Bussy vigilaba desde la puerta y no se volvió. No quería perder de vista ninguno de los movimientos del dueño del establecimiento.


  Bussy, apoyado en el quicio de la puerta, con los ojos casi cerrados, parecía dormitar, pero la verdad era que no perdía movimiento alguno de los que se producían a espaldas de Allan, como tampoco se perdía una sola palabra de la conversación que éste mantenía con Deach.


  La muda llamada del contrabandista no halló eco por el momento y, tragando saliva, buscando ganar tiempo, respondió con voz que quiso hacer firme:


  —Deben haberle informado mal, Wilcox. No tengo relación alguna con los indios y menos, con los apaches. Soy respetuoso de las leyes...


  Allan volvió a atajarle de nuevo con viveza:


  —¿Quieres decir que tu prosperidad económica sale de este sucio garito? ¡No me hagas reír, Deach! La cosa es demasiado seria para tomarla a broma. De vuestra sucia acción depende la vida de mucha gente, la tranquilidad de muchos hogares, de personas que trabajan honradamente, al revés que tú.


  Volvió Deach a su angustiosa llamada, en tal ocasión más desesperada que la anterior, porque veía avanzar el momento crítico.


  —¡No tengo nada que ver con todo eso! Si hay contrabando de armas con los apaches, busque por donde sea y déjeme tranquilo.


  Bufó el hombre y dio la sensación de que iba a revolverse, aunque realmente no osó despegar sus manos del mostrador, donde parecía tenerlas clavadas.


  Pero su inquietud se hacía patente y por el alivio que reflejaron sus ojos y la expresión de su cara toda, comprendió Allan Wilcox que sus mudas llamadas habían hallado una respuesta favorable.


  —¿Al fin han advertido Abbey y Tower lo difícil de tu situación? —preguntó Allan con punzante ironía.


  El rostro de Deach, que había recobrado su color, volvió a palidecer al comprender que Allan Wilcox sabía demasiado. Mucho más de lo que resultaba prudente, tanto para su seguridad como para la de sus socios.


  Tower, un sujeto menudo, nervioso, de aspecto simiesco, fue el primero en levantarse y acudir en ayuda de su socio. Pendían de sus costados dos «Colt» 38, cerca de cuyas culatas descansaban sus manos vivas, y ágiles, manos de jugador y de pistolero.


  Casi inmediatamente después se levantó Abbey, alto, delgado, de movimientos aparentemente lentos, perezosos. Pero era una lentitud felina en la que se adivinaba que estaba el hombre presto para saltar rápida, inesperadamente.


  —¿Que sucede? —preguntó Tower a espaldas de Allan, seguro le su ventaja.


  —Allan Goldmane habla de no sé qué de contrabando de armas, nos lo quiere colgar a nosotros.


  —¡No está mal!


  A tiempo que hablaba, sacó Tower uno de sus «Colt», dispuesto acribillar por la espalda a Wilcox, al cual había reconocido y del cual sabía que no podía esperar nada bueno.


  Allan Wilcox, aunque confiaba en Bussy, se revolvió con extraordinaria rapidez, en el mismo momento que Tower sacaba, y lo empujó violentamente al tiempo que él también se desplazaba


  Al rudo choque, saltó el arma de las manos de Tower a la vez que un cuchillo, lanzado por el indio, se clavaba en el cuerpo del menudo y agresivo individuo.


  Abbey sacó casi al mismo tiempo que Tower y disparó; pero por fracciones de segundos sus disparos no encontraron a Wilcox en el lugar que había ocupado.


  Y los proyectiles de los «Colt» de Abbey fueron a clavarse en el cuerpo de Deach, que quedó descubierto por el movimiento de Allan.


  —¡Cuidado!


  El aviso de Deach y el intento que realizo para impedir ser la víctima, se produjeron un poco tarde.


  Gimió el hombre débilmente al percibir el plomo en sus carnes y se derrumbó sobre el mostrador, continuando su caída hasta el suelo arrastrando con él vasos y botellas.


  Gritó Abbey un juramento e intentó corregir su puntería, pero ya Allan había sacado sus «Colt»» y disparaba, alcanzándole con dos balazos a la altura del corazón.


  Abbey pareció fulminado, retumbando el suelo al caer su cuerpo en el piso de madera.


  —¡Uf!


  La exclamación había sido hecha por el indio al sacar su cuchillo d cuerpo de Tower.


  No tenía Bussy el hábito de escalpar a sus enemigos muertos, ni Allan Wilcox se lo hubiese consentido. Y se limitó a limpiar el arma para enfundarla de nuevo, volviendo a su puesto.


  La bárbara costumbre de escalpar a sus víctimas pertenecía a le pieles rojas del Middle West, de la Gran Pradera, y había sido llevada por los blancos al Sudoeste como uno de los medios para atemorizar a sus enemigos indígenas. Y éstos la habían adoptado, aunque no todos la practicaban.


  El juego se había suspendido instantáneamente al comenzar la lucha y los jugadores habían iniciado un movimiento para salirse de la zona peligrosa; pero al quedar resuelta la pelea tan rápidamente la gente quedó inmóvil, contemplando con asombro a los dos recién llegados, a uno de los cuales, Allan Wilcox, habían reconocido todos inmediatamente por su cabellera rubia que llegaba casi a formar melena.


  Y era sobradamente conocida la fama de hombre duro que tenía Allan para que nadie osara intervenir en el asunto.


  El ex jefe de los exploradores se aseguró de que Abbey había muerto.


  Hubiera preferido inutilizarlo sin matarlo...


  Gruñó Bussy haciendo un gesto que significaba que Abbey estaba mejor muerto.


  —No, Bussy. Le hubiese tirado a los brazos, pero si fallaba, lo hubieran pagado los que estaban detrás, como le ha sucedido Deach con los disparos del propio Abbey.


  Un débil gemido procedente de la parte interior del bar, donde Deach había caído, indicó que éste vivía.


  —Menos mal que uno de ellos ha quedado con vida. Veamos…


  Dando la vuelta, se dirigió hacia la entrada que tenía el mostrador.


  Pero apenas se hubo asomado por ella, hubo de saltar rápidamente hacia atrás a tiempo que se producía un fogonazo, y ante el retumbaba en el salón el eco de, un disparo.


  Silbó el proyectil produciéndole un surco sanguinolento en el pómulo derecho, muy superficial, afortunadamente para Allan.


  Volvió a tronar el «Colt» de Deach, obligando a Wilcox a agacharse, protegiéndose con el mostrador.


  Bussy se dispuso a saltar sobre el mostrador a tiempo que desenvainaba su cuchillo, pero la voz de Allan lo contuvo:


  —¡Quieto!


  Quedó inmóvil el indio, aunque atento por si se presentaba la necesidad de actuar. Y Allan, asomando cautamente, provocó un nuevo disparo de Deach.


  Silbó el proyectil, que fue a chocar contra un barril que agujereo. Disparó Allan a su vez, arrancando el «Colt» de manos de Deach, que exhaló un nuevo gemido.


  Y el ex jefe de los exploradores actuó rápidamente, saltando sobre el contrabandista, al cual inmovilizó primero, quitándole a continuación un «Colt», una pequeña pistola y un cuchillo de regulares dimensiones, todo lo cual puso fuera del alcance de su mano


  —Así no daré ocasión a que sufras nuevas tentaciones. De haber sido prudente, tus compañeros estarían llenos de vida y tú no tendrías que lamentar esas heridas de las que, aun cuando cures, no vas quedar muy bien.


  Deach dirigió una mirada de impotente odio a Wilcox.


  —Veré lo que se puede hacer por ti. Te sacaré el plomo que llevas dentro, si es posible, y luego te vendrás conmigo.


  —¡Mátame aquí! —barbotó Deach con bronca voz.


  —¡Que más quisieras tú y no solamente tú, sino otros elementos que están interesados en este asunto! Vendrás conmigo y me tendrás que enseñar dónde está ese depósito de armas.


  Negó Deach con la cabeza.


  —Es inútil que niegues. Sabemos que están en el Red Circle Canon, en una de sus cavernas. Contigo o sin ti, las encontraremos, pero de esa forma, las hallaremos antes.


  ¡No iré, podéis matarme!


  —Te llevaremos.


  —Aunque me llevéis, no diré nada.


  —No quisiera que me obligases a ser cruel. Pero si te empeñas, lo seré. Hay muchas vidas pendientes de que todas esas armas no lleguen a poder de los apaches y como sea, aunque para ello hubiese de sacrificar mi propia vida, no llegarán. ¡Aquí, Bussy!


  Acudió el indio rápidamente y entre los dos sacaron a Deach del estrecho lugar en que había caído, sin hacer caso de sus protestas.


  —¡Que no me toque este sucio indio!


  —Ese indio está más limpio que tú, al menos, moralmente.


  Una vez en la sala, examinó Allan las heridas.


  —Has tenido suerte. De los tres balazos que te ha metido el buen Abbey, sólo uno de ellos ofrece cierto cuidado. Los otros carecen de importancia. Pero tú eres un flojo.


  Confirmó Bussy tal impresión con un gruñido y un movimiento de cabeza.


  Allan se dirigió a los que habían reanudado el juego.


  —¿Hay entre ustedes un hombre de buena voluntad que desee ayudarme a curar a éste? Alguien que sea más o menos amigo de él.


  —¿Y para qué quiere curarlo ahora, para ahorcarlo después


  —Eso no es cosa mía. Yo debo apresarle y hacer que me lleve a un lugar determinado. Luego se las entenderán él y las autoridades.


  —¡Bien! Me divierte más jugar, pero no hay inconveniente en ayudarle. ¿Qué debo hacer?


  —Echar whisky en la herida cuando yo saque el proyectil. Hay que evitar que se infecte. Y sujetarle si se pone bruto.


  —Si es eso, le aseguro que lo haré gustoso. Así como así, me he dejado demasiada dinero en este sucio garito. La verdad es que debieron colgarnos a todos los que venimos a él...


  Miró los cuerpos sin vida de Tower y Abbey y sonrió al advertí que por una de las mangas del traje de Tower asomaba una carta. Era algo apenas perceptible, pero que él descubrió.


  —Un momento, Wilcox. Antes de comenzar, va usted a saber bien qué clase de gente somos los que estamos aquí. Unos más y otros menos.


  Se inclinó sobre el cuerpo del simiesco contrabandista y fullero terminó de sacar el naipe que había logrado ver, naipe que mostró a continuación a los jugadores.


  —¿Qué les parece? ¡Un as! Un as bien escondido que hubiese salido luego en el momento preciso...


  —¡Maldito Tower! Así ganaba siempre que le interesaba ganar y en esta sesión, me llevaba robados ya más de quinientos dólares. Pero no haces bien en decir que todos somos de su misma clase, porque... —respondió otro.


  Comprendió Wilcox que se podían enzarzar en una pelea que no se sabía cómo terminaría y les contuvo:


  —¡Un momento, por favor! Ya tendrán tiempo luego para aclarar todo eso. Vamos un momento a despachar con el asumo de Deach y luego les quedará ocasión y espacio para dirimir sus cuestiones.


  —¡Te doy quince dólares por tu sucio establecimiento, Deach! —exclamó uno de los jugadores—. No creo que puedas volver a él


  —¡En ese caso, poco me pueden importar tus sucios dólares, miserable! —barbotó Deach.


  El hombre que se había ofrecido a ayudar a Wilcox, descorcho una botella de whisky.


  Deach palideció al observar los preparativos que hacían y trató de rebelarse, pero Allan Wilcox lo inmovilizó fácilmente.


  —¡Es inútil que te resistas, Deach! Te necesito conmigo en las mejores condiciones que sea posible y te llevaré quieras o no.


  Rasgó la camisa con un cuchillo que luego desinfectó, quemándolo.


  —Es mejor que le comportes como un hombrecito y resistas o tendrá Bussy a sujetarte y te aseguro que no te permitirá moverte en absoluto.


  Una mirada del indio convenció a Deach de que Allan no exageraba y se sometió a la operación.


  —¡Está bien! Tú ganas por ahora. Algún día perderás.


  —Todas perdemos algún día. Pero es mejor que calles...


  Al terminar de hablar ya estaba fuera uno de los proyectiles, operación que arrancó a Deach un grito de dolor.


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Aunque después de la dura cura, el estado de Deach no ofrecía serios cuidados, la marcha hacia el Red Circle Canyon se hacía con forzada lentitud, pese a la prisa que Allan Wilcox tenía en llegar


  De tanto en tanto, hostigaba el ex jefe de los exploradores la cabalgadura que montaba el herido, pero inmediatamente éste se quejaba.


  —¡No tanta prisa! ¡No puedo resistir ni aun la marcha que llevamos! ¡Sufro y no puedo más!


  —Pues aguántese el sufrimiento porque tiene que poder.


  En una de las ocasiones intentó Deach arrojarse del caballo, evitándolo Allan, quien lo sujetó férreamente.


  — Escúcheme de una vez para siempre, Deach. Estoy dispuesto a que llegue hasta allí y llegará. Si me obliga a ello, lo dormiré de un puñetazo, lo amarraré a su caballo y entonces marcharemos al paso que yo necesito que se haga.


  —¡Yo le diré dónde están las armas! Pero déjeme aquí, máteme de una vez. Es una crueldad prolongar mis sufrimientos cuando después me van a ahorcar.


  —Por mi gusto, no vacilarla en complacerle. Libraría al mundo de una verdadera alimaña. Pero no puedo fiarme de usted y no quiero exponerme a que me engañe. ¡No se iría usted poco divertido al otro mundo! Adelante, y sin rechistar ni poner obstáculos. El tiempo es algo precioso en estos momentos y, por tanto, no debemos desperdiciar un solo minuto.


  Hostigó Allan la cabalgadura en que montaba Deach, obligándola a marchar al paso que a él le interesaba.


  Llegaban al final de la llanura casi desértica. Tenían frente a si una serie de mesetas superpuestas que daban lugar a la formación de profundos cañones por los que en la época de las lluvias corría el agua produciendo un pavoroso fragor.


  Tales cañones estaban llenos de cuevas y otros escondites que hubieran hecho difícil el hallazgo del depósito de armas.


  Bussy, que tan pronto marchaba en vanguardia como en retaguardia del grupo, que lo mismo iba a derecha que a izquierda, mostrándose infatigable según era costumbre en él, dejó traslucir cierta quietud.


  En un momento dado, llegó hasta Allan Wilcox.


  —Tú seguir caballos. Allí fácil defensa.


  —¿Qué sucede?


  —Vienen muchos. Hombres blancos.


  El indio desmontó y entregó las riendas de su caballo a Allan.


  Al ex jefe de los exploradores no le asombró aquello en absoluto. Estaba habituado a que el indio hiciera semejantes cosas, puesto que era capaz, de correr tanto como un caballo y aun a más velocidad, y la bestia, en un momento dado, podía representar una demora y un estorbo para él.


  A pie le resultaba más fácil a Bussy trepar por lugares inaccesibles para el animal.


  Al detener su caballo Allan y prestar atención, aunque no tenía el oído tan fino como el explorador indio, percibió el ruido que producían las bestias al galopar, un ruido que se percibía débilmente, muy lejano aún.


  No le asombró en absoluto, conociendo las facultades de Bussy, que este lo hubiese oído antes que él y que hubiera sido quien señalara su presencia.


  —¿Por qué imaginas que son enemigos?


  —Ellos tener prisa, mucha prisa. ¿Por qué tener prisa?


  Paseó su mirada por la tierra de desolación que les rodeaba.


  —Es cierto. ¿Quién va a tener prisa en un lugar como éste, de no ser porque persigue a alguien? ¿O bien porque es perseguido? Pero en este caso es casi seguro que vienen tras de nosotros.


  Una significativa mirada de Deach le convenció de que eran enemigos los que se acercaban.


  —No crea que por eso tiene alguna probabilidad de ganar la partida, Deach. Por el contrario, eso no hará más que aumentar sus sufrimientos antes de caer... ¡Adelante ahora y mucho cuidado! Hay cosas que pueden resultar peores que la muerte. ¿No es eso, Bussy?


  Afirmó el indio con la cabeza y el brillo maligno que destelló por unos instantes en sus ojos, llenó de pavor el ánimo del herido.


  Hostigo Allan Wilcox a las cabalgaduras y Bussy, que únicamente había conservado consigo el rifle de repetición, las cananas con proyectiles y su cuchillo, echó a correr casi en la misma dirección.


  Gimió Deach ante el esfuerzo que se exigía de él, pero Allan se mantuvo inconmovible sin dejar de hostigar a las monturas, que no tardaron en dejar el terreno llano para trepar hacia las mesetas, buscando por uno de los profundos cartones que las cortaban.


  Al hacer un pequeño alto, señaló Deach hacia el cañón.


  —Hubiera sido más rápido meternos por ahí. Y habría resultado más difícil que nos vieran. Eso suponiendo que sean enemigos


  Pero nos hubiesen oído mejor y nos habrían podido cazar a su gusto tirando desde arriba. Ya lo discutimos antes Bussy y yo. No se canse. Deach, porque aquí soy yo quien dirige y, bien o mal, se hace lo que a mí me place.


  Dado lo irregular del terreno, no habían logrado ver aún a los que se acercaban, peto percibían perfectamente que les iban ganando terreno, debido a la impedimenta que suponía Deach.


  —Si me lanza por el borde del cañón, podrá librarse de ellos —observó Deach, burlón—. Aún está a tiempo.


  —Me libraré de ellos de todas formas.


  Habían hecho un breve alto y Allan Wilcox señaló a Bussy que trepaba por un lugar inverosímil, con la rapidez que podía poner en ello un simio.


  —Él les dominará desde arriba; y yo no soy manco según habrá podido apreciar. Deach. ¡Adelante!


  Continuaron la marcha en dirección al lugar que Deach había señalado, pero llegó un momento en que este se negó a seguir.


  —¡No puedo más! Haga lo que quiera. Nos faltan unas veinte millas para llegar y no pensará que las vamos a hacer sin descansar un momento.


  Ni mucho menos.


  Deach acusaba un cansancio real, no fingido, después de casi dos jornadas de marcha. Su rostro estaba demacrado y Allan, aunque no experimentó por él la menor compasión, comprendió que si se le forzaba demasiado podía quedarse en el camino, lo que significaría un grave contratiempo.


  A pesar de tales razonamientos, expresó Allan con firmeza.


  Continuará usted hasta que yo diga hasta. Y no se hable más de la cosa. Somos Bussy y yo los que debemos elegir el lugar en que se ha de librar la lucha.


  Continuaron avanzando sin prisa, pendiente Allan de Bussy, quien se detuvo al fin, haciendo unas señas que el joven tradujo inmediatamente.


  —Dice que son diez. Dos blancos y ocho indios y que todos vienen bien armados. Seguramente sabrá usted algo de esas armas.


  —¡Déjeme en paz! Lo único que siento es no haberles proporcionado toneladas de ellas.


  —Así se habría enriquecido rápidamente, esto sería hoy un infierno y usted estaría lejos y libre de toda preocupación. ¡Es un granuja de la peor especie, Deach!


  —¿Acaso es usted mejor? No solamente le llaman Goldmane, sino el Apache Blanco. Despiadado en todo momento, no tiene usted más amigos que ese maldito indio, tan salvaje y tan criminal como usted mismo.


  —Eso es lo que propalan aquellos a los que, como a usted, les estropeo sus sucios negocios —respondió Allan tranquilamente—. Calle ahora y estese quieto.


  Se mantuvo atento a las indicaciones de Bussy, quien al fin despareció de la vista de los dos hombres. Y el ex jefe de los exploradores y Deach continuaron la marcha, pero solamente un par de centenares de yardas, al cabo de los cuales dio Allan la señal de hacer alto.


  Echaron pie a tierra y obligó a los caballos a tenderse en un lugar adecuado para que el enemigo no los descubriese.


  En cuanto a Deach, le hizo echarse a su lado, atándole las manos con un pañuelo.


  —Es una pequeña medida de seguridad. Estoy seguro de que así le evitaré alguna mala tentación que podría resultarle molesta más tarde.


  Se tendió Allan detrás de unas piedras, dominando desde tal punto el lugar por donde debían aparecer sus perseguidores.


  Bussy surgió inesperadamente y volvió a hacer unas señas destinadas a su jefe, señas que éste comprendió inmediatamente, y que le hicieron reír de buena gana.


  —¡Hola! El muy aprovechado me recomienda que mate a los hombres, pero que no toque ningún caballo. Dice que son un magnífico botín, y que se convertirá en un hombre rico.


  —Lo mismo que usted. ¿Qué importa la vida de un hombre? Lo esencial es lo que los hombres posean, pero...


  Una fría mirada de Allan lo hizo enmudecer.


  —¡Cállese de una vez y no sea estúpido! No es usted quien puede dar lecciones de ese tipo. Ustedes, que no han vacilado en armar a los apaches con tal de obtener unas ganancias...


  Calló, prestando atención al ruido que producían los caballos, de sus enemigos, a los que vio aparecer a poco, a más de quinientas yardas de distancia.


  —¡Ya están ahí!


  Avanzaban al galope, marchando en vanguardia uno de los indios, experto en seguir pistas. Detrás de el iban los dos blancos y, a continuación, los otros siete indios, pintados los rostros con los colores de guerra todos ellos y magníficamente armados con rifles de repetición del último modelo, como el que le había quitado a Zorro Amarillo.


  Allan, seguro de sí mismo, encañonó al piel roja que marchaba a la cabeza, dispuesto a aguardar a que adelantasen de doscientas a trescientas yardas más, para que luego no tuviesen ocasión de retroceder.


  Les separaría del piel roja que marchaba en cabeza unas doscientas cincuenta yardas, cuando este detuvo su cabalgadura de forma brusca, haciendo una señal a los que le seguían para que le imitaran.


  Allan recibió la impresión de que había intuido la emboscada y que se disponía a retroceder.


  Y en aquel momento, Deach, realizando un esfuerzo, medio se incorporó hasta lograr sacar más de la cabeza por encima de las piedras que les servían de protección, gritando:


  —¡Adelante! ¡Aquí no hay más que uno! ¡Arrolladlo! ¡Cuidado arri...!


  Un furioso golpe que Allan le asestó en la cabeza con el cañón del rifle lo dejó sin sentido, obligándole a callar.


  El primer disparo lo hizo a continuación uno de los blancos, el cual había sacado rápidamente sus «Colt», comenzando a disparar con ellos a tiempo que lanzaba su caballo a galope, cubriéndose con él lo mejor posible para ofrecer el mínimo de blanco.


  Rebotaron dos balas en la roca que servía de parapeto a Allan y éste respondió con un solo disparo que alcanzó al hombre en la cabeza.


  Abrió los brazos el facineroso y se fue hacia atrás mientras el caballo continuaba su veloz carrera, derribando a su jinete que quedó tendido a mitad de camino.


  Disparó Allan a continuación contra el indio que había marchado en vanguardia, el cual se había lanzado audazmente al ataque, seguido por otro indio, mientras, que el blanco y los otros seis apaches desmontaban rápidamente, dispuestos a no presentar batalla franca, sino a ir cercando al audaz ex jefe de los exploradores.


  Uno tras otro, los dos indios que tan valerosamente intentaron llegar hasta donde se parapetaba Allan, fueron alcanzados por los proyectiles disparados por éste, rodando uno de ellos en forma aparatosa al fondo del cañón.


  Fue entonces cuando inició Bussy su ataque, disparando fríamente desde su posición dominante.


  El explorador indio había previsto aquella forma de proceder de sus


  enemigos y había aguardado a que dejasen sus caballos para no correr el riesgo de herir a los animales, a los que consideraba ya como cosa propia.


  El bronco tronar del rifle de Bussy se dejó oír por encima del ruido que producían las otras armas, despertando ecos que se desdoblaban a lo largo del cañón.


  Cayeron dos indios a los dos primeros disparos, quedando como clavados en la tierra, cerca de las rocas a las cuales hablan intentado llegar para parapetarse en ellas.


  Aquello desconcertó al resto del grupo, que había quedado reducido a la mitad.


  De buena gana Allan les hubiera conminado a que se rindiesen y les habría perdonado la vida. Pero tal forma de proceder hubiera sido considerada por los apaches como un signo de debilidad y tan pronto como hubiesen tenido ocasión, se habrían lanzado sobre él.


  Disparó, matando a otro mientras el blanco y los tres indios que restaban, corrieron alocados en dirección a sus caballos, dispuestos a buscar la salvación en la velocidad de los mismos.


  Cayó el blanco como fulminado por uno de los disparos de Bussy y mientras uno de los indios se despeñaba con su caballo por el cañón al tratar de salvarlo de un salto para huir, los otros dos eran muertos por sendos disparos de Allan y el propio Bussy.


  El encuentro había terminado rápidamente.


  Los hombres que, confiadas en su superioridad numérica, habían perseguido sañudamente a los dos exploradores, yacían sin vida al caer en la emboscada que tan fácilmente se les había tendido.


  Tan pronto terminó la lucha. Bussy, que no se había dejado ver más que apenas lo preciso para disparar, saltó como un gamo y se puso de pie en lo alto de una roca, oteando en torno, en particular, en la dirección de donde procedían.


  Se sintió satisfecho al no hallar nada que le pudiese hacer pensar en una nueva persecución y exclamó con expresión de profunda alegría:


  —¡Uf! ¡Uf!


  Seguidamente recargó el rifle, después de soplar en el cartón bajó saltando ágilmente de roca en roca, lanzándose por paredes cortadas casi a pico y dando la sensación de que para él no existían obstáculos.


  Cuando llegó abajo, su primera tarea fue recoger los caballo dispersos, reuniéndolos pacientemente. Cuando tuvo los nueve en su poder, se asomó al cañón por el lugar en que había caído el indio con su montura y miró hacia abajo con expresión desconsolada


  Al fin se encogió de hombros y se dirigió con los caballos hacia el lugar donde Allan aguardaba.


  —Cinco caballos tuyos, cuatro de Bussy.


  El indio había tenido en cuenta los enemigos que había matado cada uno y hasta el caballo que montaba cada enemigo, para saber exactamente cuáles eran los que le correspondían.


  —Todos los caballos son tuyos. Pero van a ser un impedimento para nuestra marcha.


  —Caballos no impedimento. Bussy se encargará de ello.


  Deach había sido alcanzado por un rebote de bala en el momento en que se había alzado para advertir a sus compañeros y continuaba desmayado.


  Contempló Bussy al herido y expresó:


  —Malo, herida nueva.


  — Sí, es mala. Pero él se lo ha buscado. Le ha destrozado los huesos del hombro y eso no me atrevo a tocárselo. Veremos cómo se lo vendo para que vaya aguantando. Ahora lo pondré a punto y aprovecharemos que está desmayado para marchar rápidamente. Si puede ser, quiero llegar hoy mismo al escondite de las armas.


   


  * * *


   


   


  La amenaza de dejarlo abandonado a merced de los coyotes que aullaban no demasiado lejos, fue lo que decidió a Deach a descubrir el depósito donde se hallaban las armas y las municiones.


  Se trataba de cuarenta rifles, otros tantos «Colt» y unos miles de cartuchos para unas y otras armas.


  Había que conocer a los apachen profundamente como los conocía Allan Wilcox, para comprender la importancia que hubiese tenido el que aquel armamento hubiese llegado a sus manos.


  —¡Bien, Bussy! ¡Parece que si nos hubiésemos dormido un poco habría sido algo terrible!


  Un gruñido y un movimiento afirmativo de cabeza mostraron el acuerdo del indio, quien a continuación señaló a Deach.


  —Tú no necesitar ya, nosotros matar, y el y nosotros quedar tranquilos.


  —No. Bussy. Hemos de hacer por él lo que podamos, con tal de salvarlo.


  —Eso ser tonto. Los blancos, después, matar. ¿Por qué no matar ahora?


  Las miradas de Bussy iban del hondo al caballo del mismo, objeto de sus afanes, haciendo sonreír a Wilcox.


  —No te preocupes. Deach, si logramos salvarlo, te regalará su caballo y hasta parte del oro que tiene escondido.


  —¡Lo único que Deach os daría a los dos es el plomo suficiente para que cogieseis una buena indigestión! —interrumpió el herido.


  Pero después de aquel esfuerzo, aquejado de agudos dolores y cierta debilidad, volvió a desmayarse.


  El armamento y las municiones fueron distribuidos entre los caballos apresados y, tras un descanso de varias horas, antes de que amaneciera. los dos exploradores emprendieron el regreso llevando consigo al herido y toda la impedimenta.


  Pero eligieron otro camino que, aunque más largo, consideraron más seguro.


  Mas no hacía ni dos horas que habían emprendido la marcha cuando Bussy, rompiendo el silencio mantenido desde hacía horas, indicó a Allan:


  —Hombres nos siguen lejos, lejos aún. Yo borrar huellas y ellos no poder seguir.


  —Borrarás las huellas y variaremos de rumbo. Iremos a donde ellos no pueden imaginar y será más fácil desconcertarlos y hacerles perder por completo nuestra pista.


   


  * * *


   


  Dos días después llegaban los expedicionarios hasta un fuerte militar situado en el límite de las regiones desérticas, que protegía ruta de las caravanas y una vastísima zona donde se hallaba una reserva de pacíficos indios «zuñí» y toda una serie de pequeños ranchos y granjas de cultivo, ocupadas por colonos blancos.


  La llegada de los expedicionarios conduciendo al herido y el cargamento de armas, constituyó un verdadero acontecimiento en el tranquilo fuerte, cuyo comandante, tan pronto conoció la presencia de Allan Wilcox, lo hizo llamar a su despacho particular.


  —¿Me han dicho que trae usted un herido y una buena cantidad de armas?


  —Así es, comandante. Se trata del jefe de los contrabandistas. Les había facilitado algunas armas a los apaches y tenía todas estas dispuestas para entregárselas tan pronto se las hubieran pagado.


  —Si es así, no hay duda de que se trata de un buen servicio Wilcox respondió el comandante.


  El ex jefe de los exploradores se sonrojó y estuvo tentado de dar media vuelta y marcharse; pero fue capaz de contenerse y respondió dominando su interna agitación:


  —No le quepa la menor duda de que es así, comandante Wilson. Ahí están las armas. No pretenderá que he tratado de contrabandear yo con ellas. Y ahí está el herido que, si es capaz de hablar, le podrá responder.


  No dudo de la veracidad de sus palabras, pero...


  —¿Pero qué?


  Al jefe del fuerte le costaba trabajo expresarse.


  —En realidad, tengo orden de detenerle.


  —¿Orden de detenerme?


  —Si. A usted y a ese otro explorador que le acompaña. Creo que se trata de un indio.


  —Exactamente, señor. Un indio que sirve fielmente, tan fielmente como no lo hacen muchos blancos como, por ejemplo, ese indeseable que he traído. ¿Puedo saber quién ha dado la orden de detenerme?


  —La ha dado el comandante Zane.


  —¿El comandante Zane? ¿Pero es que James Haycox ha lograd hacerle perder la cabeza?


  —Es todo lo que puedo decirle.


  Bien. Pero habrán dado algún motivo para ordenar mi detención.


  —Si. Una reyerta en un garito cuyo nombre es, si mal no recuerdo, La Ruta de Texas, reyerta en la cual resultaron muertos dos hombres y herido un tercero.


  —¿Y no han dicho que hemos secuestrado a ese tercero? Porque precisamente es el jefe de los contrabandistas, al cual traemos aquí. Y los otros dos eran sus compinches.


  El comandante Wilson sonrió imperceptiblemente y cuando Allan hubo terminado, continuó:


  —Se les acusa también de haber matado a siete indios apaches y dos hombres blancos.


  Se nos puede achacar también la muerte de otro apache que intentó huir salvando el cañón de un salto con su caballo, y se estrelló en él respondió Allan Wilcox tranquilamente.


  Parece que eso lo ignoran respondió el comandante.


  —Bueno, antes que nada, comandante, ese hombre que hemos traído necesita urgentemente un médico. Me agradaría que pudiese hablar, y no es que me preocupen en absoluto esas estúpidas acusaciones. Me agradaría también que usted revisase personalmente el armamento que hemos traído con nosotros.


  —Vamos allá. Y hablando sinceramente, Wilcox. No me agrada en absoluto su forma de proceder. Da la sensación de que disfruta usted cazando hombres, en particular, cuando se refiere a indios.


  —Me perdonará que no haga caso de sus palabras, comandante. Usted conoce una clase de indios: los «zuni» y tiene noticias de otros, tal vez ha estado en contacto con ellos, los «navajos». Posiblemente conoce también a los «pueblos». Todos ellos son dóciles, trabajan, no plantean problemas, los «apaches» son completamente diferentes. Si les conociera a fondo como yo, tendría otras ideas.


  —¡Bah! ¡Tonterías! Tratándoles como seres humanos, no se rebelarían, se lo aseguro. Ellos se rebelan contra la crueldad de algunos blancos.


  —Me llama usted cruel, comandante, y yo no tengo más remedio que llamarle tonto e ignorante.


  —¡Allan Wilcox! ¡Le prohíbo que vuelva a expresarse en ese tono!


  —Empiece usted por respetarme, si quiere ser respetado. Y no hable de lo que ignora. Limítese a cumplir la orden de detención que tiene en contra mía.


  Se habían detenido los dos hombres y se hallaban frente a frente engallados, mirándose fijamente.


  Fue el comandante Wilson quien primero depuso su actitud. Había visto en Allan Wilcox una nobleza, una entereza que no eran corrientes.


  —Vamos. Quizá tenga usted razón. Me hubiese agradado conocerle antes.


  —Y yo lo hubiera celebrado.


  Salieron los dos hombres al patio central del fuerte, el médico había acudido al saber que había llegado un herido y después de un rápida ojeada a Deach, exclamó dirigiéndose al comandante:


  — Este hombre está muy mal, comandante.


  Lanzó una mirada de reproche a Allan Wilcox, mirada que demostró que en el fuerte se conocía la cuestión de manera completamente deformada.


  Allan no pudo aguantarse y se dirigió al médico:


  —Su misión es curarle, doctor, y no reprocharme ni aun con la mirada, de algo que usted no conoce. He hecho por él más de lo que humanamente se hubiera podido hacer.


  Se sonrojó el médico, que no osó responder, y en cuanto Allan, se dirigió seguido por el comandante hasta donde se hallaba Bussy con los caballos y las armas, cargadas aún en ellos.


  El indio permanecía impasible, a pesar de sentirse rodeado por cierta maligna curiosidad por parte de los soldados, algunas mujeres y varios colonos.


  Allan, ayudado por Bussy, descargó en el suelo algunas armas


  —Estas son las armas y municiones que tomamos a los dos blancos y los indios apaches que nos atacaron para impedir que llegásemos hasta el depósito.


  Descargó Bussy mientras tanto las armas nuevas que habían tomado en la cueva, junto con los cartuchos, y Allan las señaló con el ademán:


  —Y todo eso es lo que el granuja ése que traemos herido y los otros dos que cayeron en La Ruta de Texas, tenían dispuesto para vender a los apaches.


  El comandante Wilson tomó entre sus manos uno de los rifles lo estuvo examinando detenidamente.


  —¡Son del último modelo que se conoce!


  —¿Para qué pueden querer esas armas los apaches, comandante ¿Tiene usted una idea?


  Lo preguntó en tono acentuadamente irónico, que hizo enrojecer al jefe del fuerte.


  —Temo que el comandante Zane ignore todo esto. No se mucho de él, pero tengo la idea de que es un hombre con bastante sentido práctico y ecuánime.


  —Así es, aunque le falta un poco de experiencia, del terreno que pisa. Le han asignado un puesto difícil, como si buscaran que se estrellase; y para ayudar a tal cosa, tiene al lado un político incompetente, vanidoso y estúpido.


  —¿Eso que usted dice es muy duro, Wilcox!


  —Ojalá me equivoque y no tengamos que lamentar nada, comandante.


  —Siento tener que proceder a su detención. Wilcox, puede creerme.


  —Estoy dispuesto a dejarme detener. Así me tendrán a mano cuando me necesiten. De lo contrario, aprovecharía la coyuntura me largaria a California y allí me compraría un rancho donde poder vivir tranquilo. ¡Y que cada cual se sacuda las moscas como pueda!


  ¿Vamos para dentro? Comunicare con el comandante Zane por telégrafo. Y si gusta, antes me informará usted de lo sucedido.


  —No hay inconveniente ninguno.


  Volvieron al despacho del comandante, donde Wilcox hizo un relato de todo lo ocurrido.


  Wilson le escuchó con suma atención, sin interrumpir una sola vez.


  AI final se limitó a decir:


  —Voy a comunicar con el comandante Zane resumiéndole lo que usted ha logrado. Mientras tanto, no tengo más remedio que retenerle. Quisiera que me diese su palabra de no intentar marcharse.


  Allan Wilcox se encogió de hombros.


  —¿Para qué voy a intentar marcharme? De salir de aquí seria precisamente para ir allí. Pero por el momento parece que aún no me necesitan.


  El comandante Wilson contempló al ex jefe de exploradores con expresión de asombro.


  —Está usted muy seguro de que le necesitarán.


  Si continúan actuando como hasta ahora, sí. Y eso que les he restado bastantes posibilidades a los apaches. Y le aseguro que preferiría equivocarme porque yo sé de lo que son capaces cuando se desbordan.


  Se puso en pie Allan, disponiéndose a salir.


  El comándame le dijo:


  —Contando con su palabra, como cuento, puede usted circular libremente por donde quiera, aunque le agradecería que no se alejase.


  —Bien, comandante. Gracias.


  Mientras el comandante Wilson se disponía a comunicar telegráficamente con el comandante Zane. Allan se dirigió al encuentro de Bussy, el cual había vendido ya tres caballos a dos colonos de los que se hallaban circunstancialmente en el fuerte.


  El explorador indio le mostró el dinero que había cobrado, haciendo gestos de satisfacción.


  Eso está bien, Bussy, aunque los caballos bien lo valían. Y ahora, escucha. He dado palabra de no marcharme. Sobre ti no he dado palabra alguna. Si te marchas...


  Allan se encogió de hombros, indicando que a él no le sucedería nada ni se daría por aludido cuando chillaran por la huida de Bussy.


  —No te dejes ver, evita por encima de todo que te cojan. Y ve hablar con Halcón Blanco.


  —Aunque repugna, Bussy verá a Halcón Blanco.


  —Pues nada más. Ya tendrás noticias mías.


  Se separaron los dos hombres y mientras Allan Wilcox se informaba del lugar donde se hallaba la enfermería para conocer el estado de Deach, Bussy preguntaba dónde podía sacar a beber y limpiar su caballos.


  Pero una vez que se vio fuera del fuerte, no pensó en semejante cosas sino en vender cuanto antes los seis caballos y marchar a reunirse con Halcón Blanco, el hombre que tan valiosas informaciones les había facilitado con relación al contrabando de armas entre blancos e indios apaches.


  Pero Halcón Blanco, un holandés rubio, menudo, de edad indefinible, que vivía solitario, casi como un piel roja, que tenía de cazador, de bandido y de confidente, yacía en el fondo de su cabaña muerto a consecuencia de una profunda cuchillada que le habían asestado en la garganta.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  Aún no había anochecido, cuando el comandante Wilson llamó a Wilcox a su despacho.


  — Lo siento, Wilcox. Han insistido para que se le detenga, pese a mis informes favorables.


  —Estoy a su disposición, comandante.


  —No tendré más remedio que encerrarle, aunque sea en el cuerpo de guardia.


  —Como quiera. En ese caso quedara sin efecto mi palabra de no marcharme y me fugaré tan pronto como pueda.


  —Bueno es que me avise para tenerlo en cuenta. Haré lo posible por evitarlo. Daré la orden para que detengan también a ese explorador indio que le acompaña.


  —Mucho tendrán que correr si quieren lograrlo y aun así dudo que lo consigan. El no dio palabra de no marcharse y hace ya bastantes horas que lo hizo.


  El comandante Wilson se puso serio.


  —¡Ha sido una buena jugada de su parte!


  —No se preocupe, comandante. Será un bien para todos. Bussy se enterará de cosas que nos conviene saber y el hecho de que él se mantenga en libertad puede ahorrar no pocas vidas. Tal vez no lo comprenda usted ahora, pero no tardará en convencerse, desagradablemente.


  Suspiró el comandante, admitiendo con el gesto que Allan podía tener razón, que seguramente la tendría.


  Seguramente James Haycox le aborrece a usted y su opinión a debido prevalecer.


  —Lo peor en este caso es que el propio James Haycox no tiene opinión propia. Y la cosa no tendrá remedio hasta que se produzca el estallido. Estoy a sus órdenes como prisionero.


  Vamos a hacer una cosa. Usted me da palabra de no marcharse y continuará disfrutando de libertad de movimientos como hasta ahora.


  No me conviene demasiado.


  —Yo he de tomar mis medidas para que cuando el sheriff de Old Rock venga a recogerle, esté usted aquí y pueda entregárselo. Bastante es que Bussy se me ha ido de entre las manos.


  —¿Se trata del viejo Wren? ¡Vaya comisión que le han dado! Estoy viendo que no me va a ser posible fugarme. Si le doy a usted mi palabra. no debo intentar nada, y una vez que vaya con Wren ¿cómo podría fugarme aprovechándome de su edad y su falta de aptitudes?


  Eso es cosa suya. ¡Por mi parte, le tomo la palabra!


  —Hace usted bien. Habré de resignarme a volver a ver a la fuerza al comandante Zuñe y, lo que es peor, a James Haycox.


   


  * * *


   


  El sheriff Ernest Wren era un hombre corpulento que andaba próximo a los cincuenta años, poseedor de una extraordinaria fuerza física de la que había hecho gala frecuentemente. Pero ahí terminaba su capacidad como luchador.


  Su aspecto era el de un hombre bondadoso, benévolo, e indudablemente lo era.


  Rubio, tenía el pelo casi totalmente blanco y sus ojos azules bastante grandes, reflejaban la bondad de su carácter.


  Llegó al tuerte a la mañana siguiente y saludó alegremente a Wilcox:


  —¡Hola, Allan! ¡Goldmane, muchacho! Me alegro de verte bien Parece que vamos a ser compañeros de viaje.


  Guiño un ojo con expresión picaresca y continuó:


  —No sé cuántas atrocidades has cometido por ahí, pero parece que están furiosos en contra tuya.


  Dirigió Ernest Wren una mirada inquieta a los «Colt» que pendían de los costados del jefe de los exploradores y expuso con cien timidez:


  —Aunque no sea más que por pura fórmula, habrás de entregarme los «Colt».


  Si no hay más remedio, se los entregare, aunque maldita la gracia que me hace ir desarmado cuando los apaches tienen armas y se escapan de la reserva.


  —Apenas los oliese, te aseguro que te las devolvería inmediatamente —respondió Wren, sin poder evitar un leve estremecimiento.


  Allan Wilcox se encogió de hombros.


  —Bien pensado me es indiferente, Wren. Monto un magnífico caballo y los apaches no me dan ningún cuidado. Puede conservar mis armas en el caso de que nos ataquen. Quizá las necesitase para defenderse.


  —Allan, hijo mío, no bromees.


  —¿Por qué lo han mandado a usted?


  —No querrán que te escapes y saben que conmigo no lo harás. Ellos comprenden que tú no eres capaz, de hacer al viejo Wren una jugarreta.


  —Lo ha n medido bien todo.


  —Eso creo.


  —El espíritu diabólico de Burton Águila Roja ha tenido en cuenta hasta el menor detalle —expresó Allan. Enviamos apaches a las buenas escuelas del Este para que aprendan y algunos no pierden el tiempo. Burton Águila Roja es uno de ellos.


  El sheriff se encogió de hombros antes de responder:


  —Parece que tienen prisa en verte. Y como Old Rock está relativamente cerca de este fuerte, me han colgado a mí el encarguito. Serás buen chico, ¿no es así?


  —No lo dude, Wren. Voy teniendo ganas de echarles la vista encima.


  —¡Eso es magnífico, Allan!


  Un ordenanza sacó el caballo del ex jefe de los exploradores. Y el propio comandante Wilson salió a despedirlo y a saludar al sheriff, el cual montaba un caballo resistente, adecuado para su peso.


  Allan, antes de partir, entregó al sheriff sus dos «Colt», el rifle de repetición, las municiones correspondientes y su fuerte cuchillo de monte.


  Cuídemelos bien, sheriff. Estoy encariñado con ellos y lamentaría que les sucediese algún accidente.


  —Hijo mío. Por mí, permitiría que los llevases tú. Pero ya sabes se trata de una cosa del comandante Zane y de ese otro socio de Washington que tiene ahí y la verdad es que no me atrevo.


  —¡Adelante, sheriff! Cumpla usted con su obligación y no se preocupe por los demás.


   


  * * *


   


  A media milla del fuerte, les salió al encuentro un grupo de hombres, jóvenes todos ellos y de aspecto decidido.


  El sheriff Wren los recibió con una sonrisa un poco forzada dirigiéndose a Wilcox:


  —Bien, Allan. Estos buenos amigos están encargados de tu captura y ahora nos acompañarán.


  —Temo que no ha jugado usted limpio en absoluto, Wren —le reprochó Allan—. ¿No le da vergüenza comportarse así con un antiguo amigo?


  Se sonrojó Wren, quien replicó con cierta viveza:


  —Desde que me he hecho cargo de ti, soy el sheriff, aunque nuestra antigua amistad sirva para que te trate con benevolencia.


  —Antes de seguir adelante, veamos quien les ha encargado de mi captura. ¿Llevan alguna orden del comandante Zane?


  Los seis hombres se miraron entre sí y el más decidido se adelantó a responder:


  —Nos lo han encargado ¿míster James Haycox y el propi Donald Sutter, nuevo jefe de los exploradores.


  —Eso hay que demostrarlo. Estoy harto de palabras —respondió Allan Wilcox fríamente.


  —Debe bastarle mi palabra, Allan Goldmane, —expresó con tono de leve ironía el mismo hombre.


  —¡Ya!


  Allan Wilcox se acercó casi insensiblemente al sheriff, hasta tener al alcance de la mano uno de sus «Colt».


  —¿Qué decide? —preguntó d mismo joven con expresión impertinente.


  Regresar al fuerte y pedir una escolta de soldados —respondió Allan, tratando de ocultar sus verdaderas intenciones.


  —No hacen falta soldados. ¿O es que desconfía de nosotros


  —Precisamente.


  —No es muy cortés de su parte, Wilcox.


  —Dejémonos de cortesías. Pienso que ustedes tratan de vengar la muerte de Abbey, Tower y sus otros compinches y no estoy dispuesto a seguirles en el juego. ¿Qué les parece?


  Absurdo, mi buen Allan; ¡qué diría nuestro amigo Wren! No está usted en condiciones de escoger ni de imponer nada. Y lo va ver inmediatamente.


  Llevó el joven las manos a sus «Colt»; pero Allan Wilcox lo superó en rapidez, apoderándose de uno de los del sheriff con el que encañonó al contrabandista:


  —¡Quieto!


  La voz de Allan sonó como un pistoletazo, obligando a su enemigo a permanecer inmóvil cuando ya acariciaba la culata de su arma.


  —Retire la mano de ahí lentamente. Usted sabe bastante de Allan Wilcox para no ignorar lo peligroso que resulta jugar con él.


  Los ojos del ex jefe de los exploradores aparecían entornados, dando la sensación de que no miraban en particular a nadie, si bien cada uno sabía que el menor movimiento podía significar la muerte.


  —Levanten las manos. Usted también, sheriff. Le conviene.


  —Allan, no obras cuerdamente.


  —Dígame otra cosa que me convenza más, sheriff, esa música suena a falso.


  No puedes ponerte enfrente de la autoridad. Estos jóvenes, se marcharán, vendrás solo conmigo.


  —He decidido desde hace unos minutos que no debo fiarme de usted, Wren. Es el inconveniente de no jugar limpio. Tendrá que ir a explicarle al comandante Zane porque me he escapado. Si miente, tenga en cuenta que el conocerá la verdad y será peor para usted.


  —¡Por favor, Allan! Sabes perfectamente que eso significa mi destitución como sheriff. ¿Y qué va a ser de mí?


  Eso no va conmigo. Aprenda a marchar por la vida, que ya tiene edad para ello.


  Los seis jóvenes se mantenían silenciosos, a la expectativa, aguar-dando que se produjera el menor descuido para intervenir.


  Allan, sin perder los nervios, pendiente de los movimientos de sus enemigos, alargó la mano izquierda y se apoderó del cinturón canana que llevaba sus revólveres y que pendía de la silla del sheriff.


  Mis queridos «Colt»; Sheriff, con ellos me siento más seguro.


  Los colocó ante si en el arzón de la silla y después sacó el rifle de repetición, situándolo debajo del brazo izquierdo, en posición de poderlo disparar.


  —Cuide del cuchillo, sheriff. Es fuerte y es, además, el regalo de mi buen amigo que ya no me podrá regalar más cosas.


  —¡Piénsalo bien, Allan, amigo mío! —exclamó Ernest Wren con connotación lastimera.


  — Lo dicho, sheriff. Si no quiere presentarse personalmente al comandante Zane, le puede informar desde el fuerte por telégrafo Es posible también que el comandante Wilson ordene la salida de un pelotón pura que intenten mi captura. Incluso puede llegar a convencerle para que informe al comándame Zane de que me he fugado durante la noche, antes de que usted llegase a hacerse cargo de mi persona.


  Hablaba Allan en tono de cáustica ironía, haciendo sonrojar al sheriff, que le miró una vez más con expresión implorante, aunque no osó decir una palabra más, seguro de que únicamente lograría provocar la burla del audaz joven.


  Allan, en un alarde de equitación, hizo retroceder a su caballo sin perder de vista a sus enemigos, hasta que calculó que estaba fuera de tiro de «Colt».


  Mantenía la amenaza del rifle y dejó caer en tierra el revólver que arrebatara al sheriff, gritando de forma que pudiese oírle ¡Ahí lo tiene, sheriff! Y procure no olvidar la lección.


  Continuó retrocediendo unos metros de la misma forma y final mente se colocó el cinturón canana, sin que ninguno de sus enemigo intentase moverse.


  Entonces hizo volver grupas a su caballo y emprendió veloz galopé, viendo, al girar la cabeza, que los seis jóvenes le seguían mientras que el sheriff, después de permanecer inmóvil durante un par de minutos, daba media vuelta y se dirigía al fuerte.


  Se volvió dos o tres veces más, adviniendo que los jóvenes no habían desistido de perseguirle y murmuró para sí:


  —Tendré que darles un susto a ver si se convencen de una vez que están haciendo el tonto.


  Detuvo su caballo, haciéndolo volverse y apuntó con el rifle cuidadosamente.


  Los jóvenes, al advertir la maniobra de Allan, se paralizaron. Pero el explorador disparó contra una de las monturas, que se desplomó como herida por un rayo.


  —Creo que con eso tendrán bastante.


  Reemprendió la marcha, pero sin que los jóvenes le persiguieran entonces.


   


  * * *


  


  Era más que mediada la tarde cuando Allan Wilcox llegó a Old Rock, marchando derecho a la casa del sheriff, una construcción bastante robusta, bien defendida, rodeada de un buen trozo de huerta que en la parte delantera se convertía en jardín.


  Allan conocía a la vieja que cuidaba del sheriff y de todo aquello.


  La buena Martha me permitirá descansar y hasta hará lo postile para que pueda aplacar el hambre y la sed.


  Pensando en sus perseguidores, sonrió maliciosamente.


  —¿Qué lugar mejor para escapar de ellos que la casa del propio sheriff encargado de mi persecución?


  Cruzó la cerca de madera penetrando en el jardín y llegó hasta la puerta de la casa, que se hallaba entreabierta.


  —¡Martha! ¡Eh, mi buena Martha! ¿Es que ya no se sale a recibir a los amigos?


  Resonó en el interior el ruido de unos pasos que acudían y no tardo en aparecer ante él una linda joven pelirroja, que no tendría más de veinte años y cuyas facciones, en particular los ojos, pregonaban su cercano parentesco con Wren.


  —¡Oh! Perdón. ¿No está Martha?


  —Debe hacer bastante tiempo que no viene usted por aquí. Martha murió hace cerca de un año...


  —Efectivamente. Hace algo más de un año que no he venido.


  —¿Que deseaba?


  Allan Wilcox. que se hallaba como deslumbrado por la linda aparición, respondió:


  —Venía a hablar con el sheriff Wren.


  —Mi padre no está. Y no es fácil que venga, al menos, hasta mañana.


  —Sí. Esa era la idea, pero vendrá antes; esta misma tarde o, a mucho tardar, esta noche.


  —Bien. Si es así, puede usted ir a las oficinas y aguardarlo allí. El no dejará de pasar por ellas antes de venir a casa.


  —Realmente es una contrariedad, para mí. Pensaba que Martha me diese de comer y beber mientras llegaba su padre, señorita Wren.


  —Pues temo que va a tener que comer y beber en cualquier cantina por ahí. Estoy sola en casa.


  —Mal hecho, los tiempos están algo revueltos y aparte de algunos bandidos, los apaches salen de cuando en cuando de sus reservas. Su padre no debiera dejarla sola.


  Eso es cosa que no le incumbe, forastero —respondió Amy Wren. frunciendo levemente el entrecejo.


  — No lo crea. Su padre me considera casi como de la familia y tengo derecho a intervenir en una cosa tan importante como ésta. Así pues, con su permiso, dejaré mi caballo en la cuadra y le haré compañía hasta que venga él.


  —Lo lamento, pero yo tengo otra opinión y como estoy en mi casa...


  Temblaba ligeramente la voz de la joven, aunque trataba de dominar la nerviosidad que sentía. Y aunque de forma un tanto torpe, intentó empuñar un «Colt» que llevaba pendiente de la cintura.


  —No señorita Wren, por favor. No busque el arma porque tendría que decidirme por la violencia y eso está reñido con mis principios en lo que a mi trato con las mujeres se refiere.


  —¡Pues, márchese!


  —Quisiera convencerla por las buenas de que no puedo marcharme. Debo aguardar a su padre precisamente aquí.


  —El no vendrá, al menos hasta mañana, ya se lo he dicho.


  —Vendrá esta noche a más tardar. Y aunque no viniera hasta mañana, eso no cambiaría la cosa. No se asuste, por favor. Soy incapaz de faltarle al respeto a nadie y mucho menos, a una chica tan linda como usted.


  —Y yo insisto...


  —No insista, por favor. Me duele contrariar a las damas. ¿Sabe usted adónde ha ido su padre?


  —He oído que le decía algo a uno de sus comisarios. Ha ido al fuerte Zuni a hacerse cargo de un prisionero para llevarlo a Cave City.


  Está usted perfectamente informada. Pues bien, ese prisionero soy yo.


  —¿Usted?


  —Exactamente. Han intervenido unos indeseables y he tenido que fugarme. Pero como en el fondo aprecio a su padre, ya le he dicho que somos antiguos amigos, y no quiero perjudicarle, he decidido esperarle aquí.


  —¡Oh!


  Reflejaron vivo temor los ojos de Amy, y Allan se apresuró a tranquilizarla:


  —Por favor, no se inquiete. Le doy mi palabra de que no tengo nada contra su padre, que no me anima ningún propósito de venganza, aunque él no se ha comportado demasiado bien conmigo.


  —¡Por favor, márchese! ¡Estoy sola!


  No me iré, no puedo irme. Este es el único sitio en donde no se les ocurrirá buscarme. Quiero evitar matar gente y si intentara detenerme alguien que no fuese su padre, puede que tuviese que matarlo. ¿Me comprende ahora?


  —Perfectamente. Ahora recuerdo que he oído hablar de usted. Allan Wilcox, el Apache Blanco...


  Lo expresó con extraña voz. contemplando al joven con expresión medrosa, pero que no estaba exenta de admiración.


  —Precisamente, el Apache Blanco. No le han hablado muy favorablemente de mí.


  Amy, un tanto cortada por el miedo, respondió:


  —¡Dicen de usted tantas cosas! Para algunos es un héroe, para otros es solamente un cazador de hombres...


  —¿Y usted qué cree?


  No respondió Amy y Allan continuó:


  —No debe creer en una cosa ni en otra. No soy un héroe, sino un hombre corriente, tal vez más fuerte y mejor luchador que otros por eso he logrado sobrevivir por ahora. Pero tampoco crea que soy un cazador de hombres. Trato de que se mantenga la ley, y eso no siempre es fácil de conseguir. De esto su padre le puede decir algo. Y el lugar en el cual he tenido que actuar exigía una dureza superior a la que se ha de emplear en otros lugares... Temo que no me comprenda.


  —No. No puedo comprenderle...


  —Deseo que no tenga que comprenderme jamás. Pero estoy arriesgándome a que me vean. Le ruego que me acompañe a la cuadra. Dejaré allí mi caballo. Es sobradamente conocido y no puede permanecer aquí.


  —¿Y si no quiero obedecerle?


  —Tendría que obligarla y no me gustaría emplear la menor violencia con usted.


  —Creo que tienen razón los que le llaman el Apache Blanco.


  —A despecho de los que me han echado, debo mantenerme por aquí en unos momentos en que no tardará en surgir el peligro. Usted misma será testigo de que me necesitaran, y de que esos mismos que me han echado y tratan de prenderme no tardarán en rogarme que vuelva. El ingrato comportamiento esa gente merecía que me fuese lejos, bien lejos; pero no debo hacerlo...


  Había un dejo de amargura en la voz del joven Allan, quien terminó al cabo por hacer un encogimiento de hombros, optando por reírse de si-mismo.


  —La verdad es que soy tonto al preocuparme de tales cosas.


  Posó Allan su mirada en Amy Wren, reflejando admiración, y expresó como si tuviera derecho a ordenar:


  —Vamos. Acompáñeme a la cuadra, por favor.


  No pudo Amy sustraerse a la autoridad que emanaba de Allan y le siguió dócilmente, mientras él hablaba sin dejar de marchar, volviéndose de vez en cuando a ella, que iba ligeramente rezagada.


  —Sabía que Ernest Wren tenía una hija, pero no podía imaginar que fuese ya una mujercita y además, tan linda.


  —¿Acaso mi padre es tan horrible?


  — No me refiero a eso. Su padre es bien parecido. Es algo que no podría definir. En realidad, debiera ser así. Pero, además, él siempre hablaba de su pequeña.


  —Antes lo era —respondió Amy con sorna—. Pero parece que los años pasan para todos. Para mí también.


  —Hace mal en burlarse de mí. No olvide que soy el Apache Blanco, usted tiene una linda cabellera y...


  Lo dijo con grave expresión, dirigiendo la mano al lugar donde habitualmente estaba el cuchillo, añadiendo:


  —Tiene usted suerte de que no llevo el cuchillo de escalpar. Por cierto, que lo guarda su padre.


  Rió a continuación Allan al advertir el gestó de susto de Amy, la cual, comprendiendo que se había dejado impresionar lentamente, prefirió reír también.


  —¡Qué tonta he sido! He oído decir que los blancos escalpan también a los indios.


  Son blancos los que trajeron esa costumbre aquí. Pero le aseguro que yo no he escalpado jamás a nadie, ni lo hare tampoco.


  Volvió a mirar la linda cabellera de la joven.


  Le habrán dicho más de una vez que tiene unos cabellos preciosos. ¿Acierto?


  —Supongamos que sí.


  —Sería un hermoso sueño hallarme frente al hogar y que su hermosa cabellera descansase en mi hombro.


  Se sonrojó Amy y respondió con cierta brusquedad:


  —Se ha impuesto usted en mi casa por la fuerza. Lo prefiero a las impertinencias, y se está poniendo usted impertinente. ¿Por qué no lo deja?


  —Tiene usted razón, jovencita. No ha estado en mi ánimo molestarla y le ruego que me perdone.


   


   


   


  

  CAPITULO V


  


  La joven preparó comida y bebida para Allan, quien se mostró parco tanto en una cosa como en otra.


  No tardó mucho en anochecer, advirtiendo el joven que nacía una viva inquietud en el ánimo de Amy, inquietud que ella trataba en vano de disimular.


  —No se debe inquietar. Su padre vendrá, pero, de no venir, para su tranquilidad, me iría a dormir a la cuadra. Ni qué decir tiene que, si llegase tal caso, cometería usted un grave error si lo aprovechara para avisar de mi presencia aquí.


  —¡Otra vez la amenaza! Me desagrada usted.


  —No lo tome como amenaza, sino como simple advertencia. Procuro, siempre que puedo, evitar la violencia. Y si doy con personas sensatas, lo consigo.


  —¿No me considera sensata?


  —No tengo queja de usted hasta el momento.


  —Eso ya es algo...


  Volvieron a guardar silencio, entregándose Amy a la labor que estaba realizando mientras que Allan, cuando se cansaba de estar sentado, paseaba a grandes zancadas, observando de vez en cuando el exterior desde detrás de los visillos.


  AI cabo de un rato expresó ella:


  Fume lo que guste, no se contenga por mí. Mi padre apesta la casa de tabaco en los ratos que está.


  Gracias, pero yo apenas fumo un par de pipas al día y algún cigarrillo.


  —¡Ya! Creí que se abstenía por mí.


  —Pues no...


  Hasta cuando lo había tachado de impertinente, se había mostrado superior, distinto a los hombres que había conocido hasta entonces y aquello no dejaba de producirle una cierta irritación.


  Desde su puesto de observación en la oscuridad, sonrió Allan brevemente al ver pasar frente a casa del sheriff un grupo de soldados de caballería al mando de un sargento.


  Pertenecían al fuerte Zuni.


  No pretendo dármelas de adivino, pero creo que no tardará en llegar su padre.


  —Si le ha visto pasar...


  —Eran soldados. Pero imagino que su padre ha debido venir con ellos.


  Se desvaneció el ruido producido por los caballos de los militares, se escuchó a poco el que hacia un corcel solitario.


  Expresó viva alegría d rostro de Amy Wren, que se levantó de un salto.


  —¡Ya está ahí!


  Puede quedarse sentada. Es mejor que le abra yo, aunque esto quite encanto al encuentro.


  Llamó el sheriff a la puerta —¡Abre, Amy, soy yo!


  Allan se adelantó con paso lento y abrió.


  —Adelante, sheriff. Hace horas que le aguardo...


  Hizo el sheriff un movimiento para retroceder, pero la voz de Allan lo detuvo:


  —¡Nada de eso, sheriff! No he venido en plan agresivo. De querer buscarle camorra, le hubiese aguardado en otro sitio. No pensará que delante de ella...


  —¡Está bien, Allan! De ti era de esperar una cosa así, pero parece que me voy volviendo viejo y no soy capaz ya de prever nada.


  Está usted estupendamente, Wren. ¿Se han marchado los soldados de Old Rock?


  —Sabias que iría en busca de ellos.


  —Era lo lógico. Supongo que el comandante Wilson no le habrá reñido muy fuerte.


  —¡Eres un verdadero diablo, Allan! Se rió como un condenado jamás había visto a un hombre reír como a él.


  —El comandante Wilson es un hombre inteligente y tiene un elevado concepto del honor, a lo que parece —expresó Allan.


  ¡Buena lección me das! ¿Puedo ir a la cuadra a dejar mi caballo? Está menos que reventado.


  Puede ir. Estoy tranquilo. Tengo aquí rehenes.


  El sheriff. aunque un tanto confundido por la amigable actitud de Allan, rió con expresión bondadosa.


  —¡Eres un tipo de cuidado, Allan! ¡En, Amy! ¿Es que no sales a recibir a tu padre? Con eso de que has tenido la compañía de un buen mozo casi toda la tarde...


  —No quiero tener que pedirle permiso para ir a recibirte. Y como me lo ha prohibido...


  —¿Has hecho eso, Allan?


  —Si. He creído conveniente recibirle yo solo. Ya sabe, soy precavido por naturaleza...


  —¡Estás en todo! En fin, entraré yo...


  Penetró Ernest Wren, quien llegaba cubierto de sudor y de polvo, acusando su rostro el cansancio que le había producido todo un día a caballo, con apenas breves descansos.


  —Me has hecho trotar demasiado, Allan.


  Iba a reprochar Allan su conducta a Wren, pero la presencia de Amy le contuvo.


  —Tenía que ser así, Wren. Aquella gente me molestaba. Con usted solo, habría ido hasta el fin del mundo sin intentar escaparme. Es más, si me asegura que iremos solos, estoy dispuesto a emprender el camino ahora mismo.


  —¿Te burlas, muchacho? ¡No me movería por nada del mundo tú eres joven, pero yo... Cualquier día cuelgo el cargo de sheriff que se las arreglen sin mí. No estoy ya para estos trotes...


  Advirtió Allan una arruga de profunda preocupación en la frente de Wren.


  Bien, sheriff, eso es cosa suya. Cuando termine y haya descansado. hablaremos.


  Amy Wren se adelantó hasta su padre, al cual abrazó.


  —Descansa, papá. Yo llevaré el caballo a la cuadra y lo arreglare todo.


  —¿Dónde está mi cuchillo de escalpar, Wren? preguntó Allan mirando la roja cabellera de Amy, que volvió a ruborizarse.


  —En la silla ha quedado. Yo estoy rendido y voy a sentarme. Ve tú mismo por él. Está bien, Amy, encárgate del caballo.


  Ernest Wren se dejó caer en su poltrona, estiró las piernas y resopló con fuerza.


  —¿Tienes prisa en marchar, Allan?


  —Depende del resultado de nuestra conversación. Si acordamos que estoy preso, será usted quien disponga.


  —Siempre harás lo que te parezca. Coge el cuchillo y hablaremos. Cuanto antes queden las cosas claras, mejor.


  Amy se había hecho cargo ya del caballo y, se disponía a marchar con el en dirección a la cuadra, cuando llegó Allan a recoger su cuchillo.


  —Su padre y yo tenemos algunas cosas de qué hablar. Si se entretiene un poco por aquí afuera, nos hará un favor a los dos.


  —¡Está bien! Procure no molestarle demasiado. Mi padre necesita descansar.


  —Por mi parte, voy a procurar ser muy breve.


  Ernest Wren se dirigió también a su hija, diciéndole:


  No tengas demasiada prisa. Yo me las arreglaré por aquí dentro con Allan.


  —Si, padre —respondió afectuosamente, dirigiéndose a continuación a Allan, con expresión que reflejaba enfado:


  —¡Usted siempre gana! Me desagradó en principio, pero si continuo mucho tiempo cerca de usted, llegaré a odiarle.


  —Cabe en lo posible. Pero tenga cuidado, porque del odio al amor no hay más que un paso.


  Lo dijo en tono un tanto humorístico y añadió suavemente, mirándola a los ojos:


  —Y a mí no me desagradaría que diese ese paso. Voy teniendo edad de casarme, y usted seria la mujer ideal para ello.


  —¡Gracias por lo bien que me considera!


  —Comprendo que no soy el hombre adecuada para una mujer como usted. Vida agitada, un tanto aventurera, fama de cruel... Pero todo puede variar en un momento en la vida de un hombre y, al encontrarla a usted, pienso que puede cambiar en la mía.


  —¡Me tiene sin cuidado que cambie o no!


  Y sin aguardar respuesta, Amy tiró de las riendas del caballo, obligándolo a seguirla.


  Mientras ella se alejaba con la cabalgadura en dirección a la cuadra, Allan volvió a penetrar en la casa, arrimando una silla junto a la poltrona en que Wren se había sentado


  —¿Que te sucede con la chica? Estabais riñendo... Puede que no hayáis hecho otra cosa en todo el tiempo que estás aquí.


  —Hemos callado bastante más que hemos reñido.


  —Las dos cosas son peligrosas. Cuando se calla, se piensa y cuando se riñe...


  Dejó la frase en el aire, se mantuvo silencioso unos instantes, como recordando y terminó:


  —Así empecé yo con su madre y ya ves, nos casamos. Ahora bien, dentro de la libertad perdida, te doy mi palabra de que no me arrepentí y ojalá hubiese vivido muchos años.


  —Le creo, Wren. Usted siempre ha sido buena persona...


  Amy, que había llegado a la cuadra, anexa a la casa, oyó la voz de su padre y, contra su costumbre, se detuvo a escuchar.


  No lo hizo por curiosidad, sino extrañada de que los dos hombres no riñesen. Y la frase de Allan Wilcox, despertó su curiosidad.


  La voz de su padre, tranquila, llena de añoranza, llegó a ella.


  —Era una excelente mujer, te lo aseguro. También tenía su geniecillo, que es lo bueno, no vayas a creer. Como mi Amy.


  —Debe ser magnifico. El exceso de sumisión creo que llegaría a irritarme. Un poco de geniecillo es como si dijéramos la salsa y siempre divierte un poco.


  Amy se sintió intrigada y murmuró para sí:


  —¿Siempre divierte un poco? ¡Ah, si te tomase entre mis mano? Veríamos si le resultaba tan divertido.


  —Mi Amy... —continuó Wren—. Me agradaría salir de este endiablado Oeste con ella, pero, ¿a dónde voy? Se ha hecho una mujer rápidamente, no la podía aguantar ya en el colegio.


  —Es natural que ella desease estar al lado de su padre y vivir. Imagino que esas colegios del Este deben ser todo lo contrario que la vida.


  —¿Quién sabe?


  —No debiera dejar sola a la muchacha, Wren, y menos, en momentos en que esto está un poco revuelto.


  — Ya lo sé, pero ¿qué le puedo hacer? Me agradaría que encontrase un hombre honesto y capaz de protegerla, como tú, y que se casase... Pero dejemos esto y hablemos de lo nuestro antes de que ella vuelva.


  Amy hizo un mohín indescriptible al oír hablar de un hombre como Allan para candidato a marido y se dispuso a retirarse al darse cuenta de que iban a tratar de sus cosas los dos hombres; pero la frase siguiente de Allan la dejó como clavada en el lugar.


  —¿Cómo es posible, Wren que se haya reunido con esos bandidos, contrabandistas de armas? Porque no hay duda que pertenece a la misma cuadrilla de Abbey, Deach y Tower.


  Wren suspiró ruidosamente, respondiendo al fin en forma ambigua:


  —No lo he podido evitar, hijo mío.


  —¡No me fastidie, Wren! No haga que me irrite. Usted sabia perfectamente que ellos aguardaban, y en lugar de advertirme para habernos ido por otro lado o para darles la batalla si interesaba así, me engañó de mala manera y me puso en sus manos. Solo hubiese faltado que me hubiera entregado atado de pies y manos...


  Wren volvió a suspirar bajo la mirada y respondió:


  —No me entiendes. Es mejor que no hablemos de esto.


  —¡Al contrario! ¡Hemos de hablar! ¿Usted sabe que esa gente es la responsable directa de los momentos de inquietud que vivimos? Ellos, y la estupidez de James Haycox, que se ha dejado influir por la palabrería de Burton Águila Roja.


  Ante el silencio de Wren, continuó Allan Wilcox:


  —¿Cree que, sin armas, Zorro Amarillo hubiese escapado de la reserva y me hubiese preparado la emboscada que me tendió, en la que afortunadamente no caí?


  —Naturalmente que no.


  —¿Cree que, si los jóvenes apaches como Vic Pies Ligeros no se viesen con armas, dejarían la reserva para lanzarse por el sendero de la guerra?


  —No. Esos jóvenes han perdido la cabeza.


  —Pues si han perdido la cabeza, se debe a gente como esa que le acompañaba esta mañana, que les proporcionan armas, y a los que por otra parte los incita. Y hemos de terminar rápidamente con unos y con otros o la sangre inocente correrá y no habrá un solo colono seguro en su casa.


  Afirmó Wren con la cabeza, manteniendo su mirada fija en el suelo.


  —Voy a olvidar, en favor de usted, lo sucedido esta mañana. Esa gente iba por mí y usted lo sabía...


  —¡Por favor, Allan, yo...!


  Usted lo sabía perfectamente Wren, aunque ellos no se lo hubieran dicho. Usted sabía también que ellos me hubiesen colgado o me habrían disparado por la espalda, alegando luego que había tratado de fugarme. ¿Imagina lo feo que hubiese resultado eso para usted?


  Palideció el sheriff, quien no se atrevió a protestar.


  Y Allan continuó:


  —¿Está dispuesto a unirse a mí en contra de ellos? Usted los conoce bien, tal vez mejor que yo...


  No me pidas lo que no puedo hacer. Allan respondió Wren con voz apagada. Y ahora, cuando te vayas, que no sepa nadie que has estado en mi casa y te he dejado marchar.


  —No le comprendo. Le he tenido siempre por un hombre poco apto para su cargo...


  —Di por un inepto y dirás la verdad, lo sé. Yo lo he pensado más de una vez —expreso el sheriff.


  —Déjenoslo como le he dicho yo y piense usted lo que quiera así mismo. Y continué. Pero le tenía también por un hombre entero que no se doblegaba ante nadie


  —Hs inútil que hablemos más. Allan. Siento lo de esta mañana puesto que no pretendes tomar represalias, puedes irte. Pero no olvides que tengo la obligación de apresarte. Si me ves por algún lado lárgate.


  —¡Nada de eso, Wren! Esta mañana me he marchado porque no quería que fuese usted uno de los que cayesen, pero ya sabe que no me agrada huir. Si no puede enfrentarse con esa gente, es mejor que abandone su puesto y que se largue lo más lejos posible.


  La mirada de Wren se fijó con expresión angustiada en Allan


  —¿Qué piensas hacer?


  —Lo he pensado bien y no puedo hacer más que una cosa. Presentarme al comandante Zuñe. Trataré por última vez de que abra los ojos.


  —¡Pero el comandante Zane debe estar furioso contigo!


  Hasta ahora, en lo que he considerado el cumplimiento de mi deber, no me ha preocupado jamás la furia de ningún hombre, y el comandante Zane no va a ser una excepción.


  Amy Wren continuaba escuchando como hipnotizada. No podía comprender la actitud de su padre; no todo lo había entendido bien, ni él había sido demasiado explícito, pero la joven experimentó un sentimiento de humillación al comprender que él estaba en inferioridad y que era el aborrecible Apache Blanco quien mantenía una postura firme, digna de admiración.


  Comprendió Amy que su padre había sido débil; y aquella debilidad resaltaba más ante la fortaleza moral de que Allan daba muestra.


  —¡Cada vez me resulta más aborrecible!


  Sin embargo, no era cierto. Lo admiraba muy a su pesar, aunque no lo quería ver y cerraba los ojos voluntariamente a la realidad


  —¡Prefiero a mi padre! Con todos los defectos que pueda tener. Mi padre es un ser humano y Allan Wilcox es...


  Se detuvo, no osando calificarlo de inhumano.


  —No es cierto —se confesó al fin—. No es inhumano, es entero y si actúa con dureza es en defensa de los débiles...


  Se sintió un unto trastornada y, realizando un esfuerzo, se retiró, decidida a no escuchar más, y a atender al cansado y hambriento caballo.


  —No he debido escuchar. Lo que he hecho es horrible...


  Mientras tanto, Allan y Wren continuaban su conversación.


  —En verdad que no me haces un gran favor.


  —¿Es eso todo lo que le preocupa, Wren? —preguntó en tono severo.


  —Quisiera que pudieses comprenderme, Allan. No puedo ir tras ellos, me tienen entre sus manos.


  Había bajado el tono de voz, temeroso de que Amy pudiera escucharle.


  —Fui débil tiempo atrás, necesité dinero, hice algo que no debía y ahora... ¡No creas que temo a la muerte, no es eso! Es algo peor porque sería mi deshonra y la de ella. Sería su desmoralización, ¿Lo comprendes?


  —¿Y es así como pretende rehacerse, Wren? Sincérese conmigo y yo le libraré de ellos. Deles la cara y no tenga miedo. Estaré a su lado.


  —Es muy generosa tu conducta, pero no puedo, te lo aseguro.


  —Creo que el temor le impide ver con claridad. ¿Tienen alguna prueba material en contra suya?


  —Es casi seguro que sí.


  —Procure enterarse y se la arrebataremos. Yo tengo la convicción de que lo que usted haya hecho no puede ser nada malo...


  En realidad, no hice nada. Cerrar los ojos cuando los debí haber tenido abiertos y haber actuado sin contemplaciones Desde entonces, soy una piltrafa para mí mismo.


  —Le creo. Es mala cosa perder uno la propia estimación. ¿Se decide? Iríamos hasta el comandante Zuñe cabalgando durante la noche y le veríamos a él directamente. El tipo de Washington tendría que tragarse muchas cosas y no tardaríamos en lanzarnos a la lucha...


  Te estrellarás. Allan. Si te empeñas en luchar, me iré. Lo abandonaré todo y me largare. Descansare unas horas y cuando luzca el nuevo día estaré lo más lejos posible de aquí, con ella.


  —Lo lamento, Wren, pero no puedo retroceder. Mi gusto seria que luchase usted a mi lado.


  —Bien quisiera, pero...


  Callaron al oír ruido en la cuadra. Lo producía Amy adrede, al cerrar la puerta de la misma con cierta violencia para avisarles regresaba.


  —¿Entonces, Allan...?,—preguntó Wren con un dejo de inquietud en la voz.


  —Me voy a ver al comandante Zane.


  —Me echas de mi casa.


  —En absoluto.


  Llamó Amy a la puerta, anunciando que iba a entrar y Allan rápidamente, dijo a Wren:


  —Voy a mentir en su obsequio, Wren. Diré que me escapé porque consideré humillante para mí el que se me llevase como a un criminal. ¿Qué ha dicho usted al comandante Wilson?


  —Nada. Me limité a explicar que me habías sorprendido y habías fugado.


  Dio una voz autorizando a Amy para que entrase y continuo:


  —Gracias por tu bondad. Allan, pero debo marchar de todas formas.


  —Haga usted lo que considere oportuno. Pero no podrá decir que se va de aquí por culpa mía.


  A tiempo que entraba Amy. Allan se levantó de la silla que había ocupado.


  —Supongo que cenarás con nosotros y descansarás un rato invitó Ernest Wren.


  —No. Me marcho inmediatamente. He descansado bastante tiempo y, antes de presentarme al comandante Zane, debo ir a otro lugar.


  —Como quieras. Hubiésemos podido hacer una parte del camino juntos.


  Ame la mirada de sorpresa de Amy, informó Wren:


  —Si, hija, dejamos esto. No estoy muy seguro de que volvamos. Es un poco expuesto que salgan ustedes de viaje en momento como los que atravesamos. Los revoltosos han sufrido un rudo quebranto con la caída de diez de ellos, y con la perdida de las arma que he llevado al fuerte. Pero la cosa no está vencida.


  En aquella ocasión dirigió Allan su mirada a la cabellera de Amy, reflejando su mirada un cierto temor poco o nada corriente en el joven.


  —Creo que exageras un poco las cosas, Allan. Además, esto queda lejos de la reserva apache.


  —¿Sería usted capaz de asegurarme que quince o veinte de esos locos no habrán abandonado la reserva y estarán por ahí haciendo de las suyas?


  Palideció Wren, pero respondió con firmeza:


  —Sea como sea, debo irme. Debí haberlo hecho hace tiempo.


  —Lamento haber contribuido yo a que tome esa decisión. Debe pensarlo bien antes de ponerla en práctica. Espero que nos veamos pronto, Wren.


  El sheriff tendió su diestra al joven, mano que Allan estrechó con efusión.


  Amy permanecía callada, con la mirada extrañamente fija en el techo, hasta que Allan le habló:


  —¿Podemos ser amigos a pesar de todo, señorita Wren?


  —No estoy demasiado segura de ello. Pero, a fin de cuentas, como no es fácil que nos volvamos a ver...


  Tendió su mano a Wilcox, que la estrechó con miedo de lastimarla.


  —Deseo que nos veamos y por regla general mis deseos se cumplen. Me despido hasta pronto... No es necesario que se molesten, puesto que conozco la cuadra.


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Se había iniciado la madrugada cuando Allan Wilcox echó pie tierra frente a la solitaria cabaña de Halcón Blanco, el menudo holandés que le servía de confidente.


  Le extrañó no poco ver la cabaña entreabierta a aquella hora, antes de penetrar permaneció inmóvil, tratando de percibir cualquier ruido sospechoso.


  —Nada. Ni siquiera el perro...


  Echó mano a uno de los «Colt», que empuñó con decisión abrió la puerta de un fuerte puntapié.


  Lo primero que divisó fue el cuerpo del holandés, tendido en suelo, mostrando una terrible herida en la garganta.


  —¡Muerto! Y a lo que parece hace ya bastantes horas.


  Divisó el perro a un lado de la cabaña, con la cabeza destrozada de un golpe.


  —Han tirado a no fallar. No temblaban las manos que los ha asesinado...


  Se retiró cerrando tras sí.


  —Él me hubiera informado del lugar donde podría encontrar Bussy. Y me había podido decir algo de lo que sucede en la reserva. En fin...


  Volvió a montar e hizo marchar su caballo en dirección a Cave City, con la seguridad casi absoluta de que Bussy surgiría a su paso


  Y no se equivocó porque, cuando aún no divisaba el campamento. escuchó la señal que en semejantes casos emitía el fiel explorado indio.


  Respondió a ella y no tardó en ver aparecer la silenciosa figura ¿No llegaste a tiempo de hablar con Halcón Blanco?


  Hizo un movimiento negativo con la cabeza y luego hizo una terrible mueca a tiempo que con un dedo señalaba su garganta en gráfico ademán.


  —¿Tienes idea de quien ha sido?


  —Hombre blanco o calzado como hombre blanco.


  —Entiendo. ¿Alguna cosa de interés?


  Bussy abrió y cerró su mano derecha cuatro veces y la quinta vez mostró únicamente dos dedos. Y a continuación indicó la reserva india, añadiendo una sola palabra:


  —Marchar.


  —Veintidós jovenzuelos alocados han marchado, ¿no es eso?


  Afirmó con la cabeza.


  —¿Quién es el jefe?


  —Rod Pluma Negra.


  —¡Hola! Pluma Negra también estudió en el Este, igual que Burton Águila Roja, aunque creo que fue antes que él.


  Bussy mostró una sonrisa indefinible.


  —Creo recordar que Pluma Negra lo tuvieron que enviar a la reserva antes de que terminase, por su carácter violento.


  Pluma Negra apache verdad. Burton Águila Roja apache también verdad, pero serpiente.


  —Si. ¿Sabes hacía que parte se han dirigido?


  Señaló Bussy hacia la región desértica al Nordeste y Allan admitió.


  —Si. Tendrán su escondite en aquellos cañones, en las alturas y desde ellas caerán como rayos sobre colonos, caravanas, diligencias y trenes. ¿Sabes si han salido a perseguirles?


  Negó Bussy con la cabeza.


  —Está bien. Iré a ver al comandante Zane. ¿Sabías que yo venía por aquí?


  —Sí. Jóvenes locos escapar reserva, tú venir a comandante Zane o comandante Zane llamar a ti.


  Se disponían a marchar ambos hombres cuando percibieron en la lejanía el ruido que producía un numeroso grupo de caballería que avanzaba a paso normal.


  —Están lejos aún, pero, ¿qué dices a eso?


  —Soldados.


  —Haremos bien en evitarlos. El nuevo jefe de exploradores es Donald Sutter, el cual me tienen demasiada envidia para perdonarme, y su mano derecha es Burton, que me perdonaría menos aún, lo cual no me preocupa gran cosa. Pero van con ellos los soldados.


  Asintió el explorador indio con la cabeza y señalo el lugar donde había dejado su caballo y en el cual estaban a cubierto de miradas.


  Una vez en él, desmontó Allan, y ambos hombres, tan pronto el grupo de caballería estuvo cerca, pusieron buen cuidado en que sus monturas pudiesen descubrir su presencia con un intempestivo relincho.


  Al frente del grupo marchaba un oficial joven, recién llegado de West-Point y a ambos lados del oficial, iban Sutter y Burton Águila Roja.


  Mandan treinta hombres, sin contar con el oficial y los exploradores. para imponerse a veintidós jovenzuelos.


  Bussy mostró un gesto burlón.


  —Tú, yo y cuatro hombres más, nos bastaríamos, ¿no es eso?


  Admitió el indio con un enérgico movimiento de cabeza.


  —Deseo a esta gente que tenga suene. Pero temo que sus caballos y sus armas van a ir a parar a manos de los revoltosos. Y luego resultará todo más difícil.


  Cuando los jinetes se hubieron alejado. Allan y Bussy iniciaron la marcha juntos, hasta llegar a la vista del campamento.


  —Ahora debo continuar yo solo. La entrevista con el comandante Zane puede ser tempestuosa y quizá me encierren. Es inútil que tu corras también tal riesgo.


  —Tú no deber correr riesgo.


  —Si, debo correrlo. Entre otras cosas para que sepan que no les tengo miedo.


  Bussy se encogió de hombros:


  —Tú saber mucho.


  —Si me encarcelan, trataré de escaparme y posiblemente te necesitaré.


  —Bussy sabrá y te ayudará.


  —Eso es precisamente lo que quiero.


  Un breve saludo de despedida por parte de Allan fue contestado por un solemne ademán de Bussy, que detuvo su cabalgadura, permaneciendo inmóvil y siguiendo con la vista al audaz joven hasta que este desapareció en la oscuridad.


  Cualquier otra manifestación de afecto la hubiera considerad Bussy una debilidad impropia de hombres. Y una vez que hubo perdido de vista a Wilcox, se limitó a una exclamación:


  —¡Uf!


  Y marchó lentamente en dirección a la reserva india, cerca de la cual, entre ella y el campamento, pensaba mantenerse hasta que conociese el resultado de la entrevista entre Allan y el comandante Zane.


  Por su parte, Allan Wilcox penetró en Cave City y marchó directamente en dirección al campamento, dándose a conocer a los centinelas.


  Su nombre había armado la suficiente polvareda en aquellos dias para que, tan pronto fue conocida su presencia, saliese a recibirle un sargento, el cual le ordenó en tono huraño.


  —¡Sígame!


  —Un momento, sargento. No tiene ninguna autoridad sobre mí, así que no me dé órdenes.


  —Hay orden de detenerle.


  —Yo les aconsejaría que no intentasen tal cosa por el momento. Se que hay orden de detenerme y es uno de los motivos por los cuales he venido.


  La personalidad de Allan Wilcox imponía demasiado para que el sargento intentase mantener su actitud.


  Si lo sabe, no vale la pena que discutamos. El capitán Shisley le comunicará lo que hay.


  Vengo a ver al comandante Zane, no al capitán Shisley.


  —Eso es cosa de usted y del capitán Shisley.


  —Eso es cosa exclusivamente mía.


  Y sin aguardar respuesta. Allan Wilcox caminó en dirección al pabellón del comandante, volviendo la espalda al sargento en forma un tanto despectiva.


  Sacó el sargento su revólver y dio la sensación de que iba a disparar, pero finalmente se dispuso a seguir a Wilcox hasta el pabellón del comandante para dar orden a los centinelas que no lo dejasen entrar hasta tanto no avisase a Shisley.


  Pero apenas había caminado tres pasos detrás de él. cuando apareció la esposa del comandante Zane, vistiendo traje de montar, la cual se dirigió al sargento:


  —Puede retirarse, sargento. Yo misma daré escolta al señor Wilcox.


  Allan aguardó a que el sargento obedeciese para dirigirse a la esposa del comandante:


  Buenos días, señora. Madruga usted mucho.


  —Iba a dar un paseo a caballo. No podía dormir.


  No son muy recomendables los paseos a caballo a esta hora en circunstancias como las que vivimos.


  Tal vez tenga usted razón, pero, ¿qué quiere? ¿Ser usted único que comete locuras?


  —Por favor, señora. Lo mío no tiene nada de locura. Ni quiere significar que la suya sea precisamente una locura, aunque no lo debe hacer.


  —Si no fuera porque debe usted ver al comandante, le pediría que me acompañase a dar el paseo.


  —Me tiene a su entera disposición, como siempre.


  No, no quiero entretenerlo en momentos como los que vivimos. Cumpla con su conciencia. Y yo no saldré...


  —Si quiere que llame a Bussy...


  —No. Ahora me doy cuenta de que lo que necesito no es pasear sino charlar. Estoy intranquila por la suerte de esos hombres que han salido...


  —Observo con satisfacción que aún quedan personas sensatas en el campamento.


  —Gracias. Esas palabras en su boca, dirigidas a una mujer, tienen mucho valor. Porque a usted le fastidia no poco que las mujeres demos pruebas de cordura en los asuntos que considera de competencia exclusiva de los hombres.


  —Después de lo que he visto, voy variando de criterio.


  —¿Soy yo la que ha influido en ese cambio de ideas?


  —Su acierto ha influido no poco; pero aún más el desacierto de los hombres.


  —Me agrada esa ruda sinceridad suya. Allan. Si yo fuese una mujer libre, le pediría que se casase conmigo.


  —Si usted fuese una mujer libre, no le habría dado ocasión que me hiciese semejante petición, porque se la habría hecho yo usted antes.


  —¡Es usted magnifico! Diciéndome tal cosa me libra un poco del rubor que me debiera haber producido mi propio atrevimiento.


  —Cuando se actúa con la limpieza que usted pone en sus acciones, no tiene por qué ruborizarse de nada. Y la nobleza entera del carácter no necesita palabras de alivio, sino que se corresponda a esa nobleza y esa sinceridad suyas.


  Se hallaban cerca de la línea de los centinelas y quedaron frente a frente, mirándose intensamente.


  Tal vez sea un error que trate usted de hablar con el comandante, pero aplaudo su decisión. Si la realidad demostrase que es una equivocación, me tendrá incondicionalmente a su lado, Allan.


  —Gracias, señora. Acepto la ayuda en caso de necesitarla.


  —No vacilaré en ayudarle a escapar si es preciso.


  De acuerdo. Si llegase el momento, deberá ponerse de acuerdo con Bussy. Sería lamentable que, actuando los dos para un mismo fin, lo echasen a perder. El aguarda entre el campamento y la reserva...


  Le dio Wilcox a la señora Zane la contraseña de que se valía para llamar a Bussy.


  —Si no la emplea, sería difícil que lograse verlo.


  —Comprendo. Ya lo sabe. Estaré a su lado.


  Tendió la señora Zane la mano diestra, que Allan estrechó realmente emocionado entre las suyas.


  —Gracias... —musitó.


  Brillaban los ojos de ella en la semioscuridad del alba y su graciosa figura, mostrándose en contornos imprecisos por la misma falta de luz, le daba un algo de irrealidad que la idealizaba.


  —Suerte... — respondió ella.


  Volvieron a marchar juntos, encaminándose al despacho del comandante Zane, en el cual entró ella delante, haciéndose anunciar por unos golpecitos dados a la puerta, al tiempo que decía:


  —Soy yo.


  —Pasa, respondió la voz del comandante.


  Se le advertía irritado.


  Beth Zane penetró resueltamente no sin antes hacer una seña a Wilcox para que aguardase un instante.


  —Te traigo un prisionero.


  A una nueva seña de la dama, penetró Allan, manteniendo en la mano izquierda su sombrero.


  —Buenos días, comandante.


  —¿Es usted, por fin?


  —Si. ¿Le extraña?


  —No demasiado, a pesar de que escapó usted.


  —Naturalmente que escape. ¿Cree que podía consentir que se me trajese aquí como si fuese un criminal? ¡Es absurdo pensarlo!


  —De tal está usted acusado.


  —¿Y quién es el malvado o el estúpido, porque una de las dos cosas ha de ser, que me acusa de tal?


  —Esos calificativos son un poco duros para ser empleados con un superior...


  —No tengo superior alguno. Hace días que usted mismo dejó sin efecto mi nombramiento de jefe de exploradores.


  El comandante Zane, antes de continuar hablando, se dirigió a su esposa:


  —¿Quieres dejarnos, querida?


  —¿Y por qué no? Pero no quiero que riñáis. Ya sabes lo que estimo al señor Wilcox y también que estoy identificada con sus puntos de vista.


  Salió Beth Zane dedicando un saludo con una mano a Wilcox, saludo al cual correspondió éste con una leve inclinación.


  El comandante, desconcertado por la intervención de su esposa señaló un asiento a Wilcox.


  —¿No se sienta?


  —Un criminal no se sienta ante su acusador.


  —Vamos a tratar de ser amigos, Wilcox. Empiece por sentarse liar un cigarro.


  Le tendió la tabaquera, lió Allan un cigarrillo y cuando lo hubo encendido, habló Zane:


  —¿Por qué no perteneciendo ya a los exploradores, provocó usted la lucha en La Ruta de Texas?


  —Cualquier ciudadano de los Estados Unidos tiene derecho, más en estas tierras y en las actuales circunstancias, a detener a un contrabandistas de armas.


  —Usted no les había tomado el contrabando, no existía la evidencia.


  —Recibí una información y fui en su busca. Y fueron ellos los que iniciaron la lucha al verse descubiertos. ¿Debí haberme dejado asesinar? Porque parece que es lo que se pretende aquí. En el caso de Zorro Amarillo y en el de Vic Pies Ligueros pasó algo semejante.


  Usted es lo bastante hábil para no tener que matar y poder haber traído aquí a esa gente.


  —No le voy a cansar con lo de Zorro Amarillo y Vic. En cuanto a esos tres truhanes, si usted los hubiera conocido, si conociese lo que es aquel garito y la gente que acude a el pensaría de bien distinta forma. Sólo tenía probabilidades de triunfo haciendo lo que hice. Y cuente que las balas que hirieron a Deach iban destinadas a mí.


  —Tenía usted la obligación de haber puesto la información a nuestro servicio en lugar de emplearla por su cuenta.


  —Logré la información cuando se me había echado del servicio, no me debía a nadie y actué según mi criterio.


  Lo expresó Allan de forma que no se le podía llevar la contraria abundó:


  —Todos los días caen hombres por motivos fútiles y nadie se mete con sus matadores, siempre que las muertes se produzcan en lucha leal, frente a frente. ¿Y tratan de acusarme de asesino cuando yo he matado en defensa propia y por una causa que dista mucho de ser fútil?


  —De lo otro, el delegado de Washington, ni se entera. Pero esto bien diferente y usted lo sabe.


  —Mas a mi favor...


  El comandante Zane sabía que la razón era de Allan y paso a otro punto.


  —¿Y qué me dice de los ocho apaches? Les tendieron ustedes una emboscada. Entre usted y Bussy, el cual, si lo atrapamos, no tiene probabilidad alguna de seguir haciendo de las suyas.


  No hay un solo hombre en el campamento capar de tomar prisionero a Bussy, si él no quiere. Pero dejemos eso. No les tendimos ninguna emboscada. Venían persiguiéndonos. Iban a recoger el armamento y les estorbábamos. Y nos situamos en condiciones de no ser sus víctimas.


  —¡Ya!


  La frente del comandante Zane se arrugó.


  —¿Cree usted, Wilcox, que ése es el mejor camino para lograr la pacificación de los indios y su integración a la vida nacional que el señor Haycox vigila con tanto celo?


  —¿Cree usted que es mejor camino proporcionarles armas para que asesinen a mansalva a los colonos americanos?


  —Eso se debe castigar, no hay duda, y por ello hemos dejado a un lado lo de esos contrabandistas. Pero, ¿cree usted que los apaches se sublevarían de la reserva si no se cometiesen contra ellos violencias como la que usted cometió contra Zorro Amarillo? Porque fue usted quien empezó a derramar sangre, soliviantando con ello a los jóvenes que ya son bastante turbulentos de por sí.


  —No es usted demasiado consecuente, comandante. Zorro Amarillo escapó de la reserva con unos jóvenes que luego volvieron a allí al carecer de armas. Zorro Amarillo me tendió una emboscada porque, de haber logrado mi cabellera, su fama hubiera aumentada grandemente y muchos le hubiesen seguido sin vacilar, incluso sin armas. ¿Fui yo quien empezó? ¿Era necesario que me dejase asesinar para tener nosotros la razón?


  La mirada de Allan se posó con expresión irónica en el rostro del comandante.


  —¿Se hubiera dejado asesinar usted, comandante?


  Zane, confundido, respondió:


  —¡Naturalmente que no!


  —Parece que nos vamos entendiendo. Si Zorro Amarillo me hubiese matado, su fama habría crecido de tal forma que lo hubiesen nombrado jefe de los apaches sin discusión alguna y habría arrancado de la reserva a todos los hombres con capacidad de luchar. Y entonces, ¿qué sucedería?


  Golpearon suavemente con los nudillos y James Haycox asomó la cabeza por la puerta del despacho.


  —¿Interrumpo algo de interés?


  Pase, señor Haycox. Allan Wilcox ha venido.


  James Haycox era un hombre alto y delgado, de pelo rubio, casi blanco de aspecto bondadoso. Desaliñado en el vestir, era sin embargo muy meticuloso en lo que a la limpieza de su calzado se refería, y en su ánimo, al juzgar a las personas, pesaba no poco la forma en que llevasen el calzado.


  Su primera mirada fue para las polvorientas botas de Wilcox, quien sonrió irónicamente al observar el detalle.


  Y los ojos de James Haycox fueron mirando lentamente desde las botas a la cabeza de Wilcox, que mantuvo su expresión ante la impertinente inspección del hombre del Este.


  —¿Ya lo tenemos aquí? ¿Y por qué no está en el calabozo?


  No he dado aún mi conformidad para ello, señor Haycox, ni es fácil que la dé.


  —Eso está bien. ¿Qué le parece? —preguntó Haycox con expresión mordaz, dirigiéndose a Zane.


  Este, que conocía sobradamente el carácter duro y obstinado de Wilcox, en particular si defendía una postura razonable, respondió casi de buen humor, pensando en lo que se podía producir:


  —A mi ha logrado convencerme de que ha actuado con justicia desinterés. Naturalmente, mi visión puede estar deformada por el tiempo que llevo ya viviendo en este ambiente... No sé si estaré equivocado...


  —Si ha logrado convencerle, seguramente que lo está —respondió Haycox, no menos obstinado que el propio Allan.


  —Demuéstrelo —intervino Wilcox con cierta dureza de expresión.


  El comandante Zane no ignoraba que de allí podría salir su postergación definitiva. Un informe desfavorable del delegado de Washington la podría producir; pero comenzaba a estar harto del concepto irreal que Haycox tenía de los graves problemas que se ventilaban, y esperaba con fruición el choque que resultaba inminente.


  —¿Cree que me va a resultar difícil demostrarlo? Por su culpa está soliviantada la juventud de la reserva y un buen número de jóvenes se han escapado de ella siguiendo a Rod Pluma Negra, ansiosos todos ellos de vengar la muerte de Zorro Amarillo.


  —Temo que tiene usted unos informes detestables. La prueba es que Pluma Negra y los veintiún jóvenes que van con él, no se han preocupado en absoluto de buscarme. Sin embargo, es casi seguro ya habrán comenzado ya a cometer desmanes por ahí, en particular si han logrado armas.


  —¡No harán tal cosa!


  —Si no es de temer tal cosa, ¿por qué ha enviado usted treinta hombres al mando de un oficial, en seguimiento de ellos?


  —En realidad, no van en seguimiento de ellos Van para dar confianza a la gente, para que se sientan protegidos los colonos.


  Los colonos, donde se sentirán realmente protegidos, tan pronto sepan que esa gente está suelta, es en los fuertes y campamentos, con la salida de esas fuerzas, lo único que se logrará es que los apaches se envalentonen al creer que se les tiene miedo.


  —¿Qué habría hecho usted? —preguntó Haycox con ironía. Hay dos caminos. Uno, salir yo con tres o cuatro exploradores como máximo y hacerles volver a la reserva por las buenas o por las malas, después de desarmarlos...


  Seguramente, por las malas...


  —Admitamos que por las malas.


  —¿Y el otro camino?


  —Puesto que usted está tan convencido de la bondad de los apaches y del afecto que sienten por su persona, haber salido usted para convencerles de que sean buenos chicos y que deben volver...


  —¡Se burla usted, Wilcox! —exclamó Haycox de forma arrebatada, enrojeciendo de ira.


  —¡Naturalmente! Y lo único que siento es tener que conformarme con burlarme cuando lo que usted merece es que le rompan la cabeza.


   


   


  


  

  CAPITULO VII


   


  Tras las palabras de Allan Wilcox, se produjo un silencio que daba la sensación de hallarse cargado de electricidad.


  El comandante Zane hubo de realizar un esfuerzo considerable para no romper en una estrepitosa carcajada.


  James Haycox palideció hasta llegar a la lividez para luego enrojecer de pronto, dando la sensación de que le iba a dar una indigestión.


  En cuanto a Wilcox, permaneció imperturbable, sin hacer demasiado caso de la actitud de Haycox, aunque tenía el convencimiento de que se produciría una violenta reacción.


  Pasaron casi dos minutos al cabo de los cuales, Haycox, que había dejado caer el cigarro, se volvió al comandante, reflejando la más viva indignación:


  —¿Qué me dice a esto, comandante Zane? ¿Cree que se puede aguantar?


  Prefirió no responder el comandante y fue Allan quien lo hizo: —¡Pues no lo aguante! Si actuase usted con sensatez, le hablaría de otra forma diferente. Pero se meten a querer resolver cosas que no entienden y se asesoran de quien menos deberían hacerlo.


  —¡Ya! ¡Habla el despechado!


  Allan Wilcox contempló a Haycox con expresión despectiva. —Para desempeñar una delicada misión como la que tiene a su cargo, debiera comenzar por conocer bien a las personas que le rodean. Está usted rayando en el fracaso y no es eso lo que me preocupa, sino que por su absurda forma de actuar va a correr la sangre...


  James Haycox le interrumpió vivamente, gritando:


  —¡Cállese usted! ¡Le prohíbo que...!


  Allan Wilcox interrumpió a su vez con energía:


  —No tiene usted autoridad alguna para obligarme a callar y me va a oír mal que le pese, ¿se entera?


  Había avanzado el joven para dominar con su corpulencia a James Haycox, que volvió su rostro en dirección al comandante Zane sin comprender que éste pudiera admitir que Wilcox mantuviese tal actitud en su propio despacho.


  —Y no solamente va a correr la sangre por ambas partes, sino que vamos a sufrir un retroceso en lo que a los indios se refiere. Y es en su fracaso, que no me importa a no ser por lo demás, va arrastrar usted al comandante Zane.


  La actitud de Wilcox resultaba imponente. Haycox estaba un tanto asustado, pero no dispuesto a dejarse dominar por un joven salvaje, según él calificaba mentalmente a Godmane.


  —Usted —continuó Allan sin permitir que el otro replicase—, en lugar de apoyarse en la experiencia del comandante y en mis conocimientos, está dando oídos a una parte interesada. Me refiero a Burton Águila Roja.


  —Usted tiene envidia a Burton porque es más inteligente y más humano que usted. El, aunque nacido indio, es un auténtico blanco, un hombre civilizado, al contrario que usted que, habiendo nacido blanco, es un salvaje.


  —No le rompo la cabeza porque en medio de todo me da lástima. Ese hombre civilizado será un milagro que no lleve al inútil de Sutter, a los demás exploradores y a ese oficial con sus soldados, a una emboscada.


  Apreció Allan que Haycox iba sintiéndose inseguro y continuo:


  —¿Sabe lo que eso significaría, aparte de la pérdida de hombres unos hombres que no tienen culpa de sus errores, señor Haycox? Significaría un descrédito pura nuestro ejército, un robustecimiento para la moral combativa de esos revoltosos y elevar a Pluma Negra a la categoría de jefe indiscutible, con lo cual no habría paz en la reserva en mucho tiempo...


  Haycox, aunque sin demasiada gana, rió.


  —¡Está usted especulando con supuestos tontos! ¿Cómo van a poder veinte hombres indisciplinados contra treinta hombres bien mandados y bien armados?


  —Si usted conociera a las apaches como yo, no haría esa pregunta ni hubiese enviado a gente que es buena para una batalla, pero no para luchar en las condiciones en que lo tendrán que hacer estos hombres. Los apaches no se presentarán nunca en una pelea franca.


  —¿Entonces? —preguntó con expresión triunfal.


  —Pero tratarán de atraerlos a una emboscada.


  —¿Cree que es tan fácil lograr eso?


  Más de lo que usted imagina. Pero aun no consiguiéndolo, los hostigarán, irán tirando de ellos hacia el desierto, los agotarán les irán matando caballos, los volverán locos...


  —¿No cree que exagera la nota? ¿Se cree usted el único competente?


  —Deseo equivocarme más de lo que usted imagina. Pero contemple usted el rostro del comandante Zane y si le parece poco expresivo, interrogue a quien entienda de esas cosas.


  —Estoy bien informado, me he asesorado bien antes de decidir. Quiero que los apaches se sientan hermanos nuestros y para eso hay que tratarlos con afecto, no a tiros.


  —Todo eso me parece bien, pero debiera haber comenzado cortar toda posibilidad de que pudiesen adquirir armas y luego hubiese tenido que reforzar la autoridad de los ancianos jefes pacíficos en lugar de escuchar a jóvenes ambiciosos, y con deseos de distinguirse a costa de lo que sea.


  —Y mejor aún, aniquilar a esos jóvenes, ¿no le parece? —interrogó irónicamente Haycox—. Al menos, es el camino que usted ha seguido.


  —Tiene usted la cabeza tan dura que es inútil hacerle razonar. Cuando sea tarde, ya pedirá socorro. Pero el mal que hayan hecho no se podrá evitar entonces...


  James Haycox, sin responder a Wilcox, se dirigió al comandante Zane:


  Comandante Zane, Allan Wilcox deberá quedar detenido para responder de la muerte de Zorro Amarillo, Vic Pies Ligeros y los otros ocho jóvenes apaches.


  —¿También me cargan el que se lanzó por el cañón? ¿Y no se acuerda de los contrabandistas de armas? No es usted muy consecuente, Haycox. Espero que llegarán a chillarle las orejas a no tardar mucho.


  El comándame Zane se dirigió a James Haycox:


  —Deberá darme la orden de detención de Allan Wilcox por escrito.


  —Se la daré en seguida —respondió Haycox hoscamente.


  —Y yo me dejaré detener porque no van a tardar en necesitarme así me tendrán aquí cerca.


  —¡No sé cómo se puede aguantar tanta insolencia! —expreso Haycox reflejando indignación.


  —¿Y qué puede hacer para evitarla? —preguntó Wilcox en tono burlón.


  —Lo va a saber usted en seguida.


  Y James Haycox escribió rápidamente, con mano nerviosa, la orden de arresto.


   


  * * *


   


  No hacía media hora que se hallaba encerrado Allan en un departamento cuyo único ventanillo estaba bien asegurado con barrotes de hierro entrecruzados, cuando un leve ruido producido precisamente por la parte del ventanillo, llamó su atención.


  Por la parte exterior la vigilancia era casi nula, ya que la guardia estaba en la zona de la reserva.


  —¡Eso quiere decir que ya los tengo ahí! ¿Cómo se han podido poner de acuerdo tan pronto?


  Porque no dudó ni un momento que el ruido lo producía Bussy y que a éste lo ayudaba Beth Zane.


  Agradeció a la esposa del comandante la diligencia con que había actuado.


  Pensaba Allan en aquel momento en Amy Wren, a la que la falsa postura de su padre podía poner en peligro.


  Descartada Beth Zane, era Amy Wren la mujer por la que se sentía Allan atraído: aunque pensaba Allan que Amy no sabría jamás aquel pequeño secreto que debería quedar completamente enterrado.


  Alzó el joven la vista en dirección al ventanillo y vio una mano, sobradamente conocida, que ataba una cuerda a la cruz que formaban los hierros que cubrían el ventanillo.


  Antes de que la mano que amarraba la cuerda pudiese desaparecer, se alzó Allan hasta el ventanillo y musitó al oído de Bussy, que se hallaba encaramado por el exterior.


  —Dame tu cuchillo. A mí me han desarmado. Así ayudaré a que salten los barrotes.


  —Señora pensar en eso. Yo dar cuchillo tuyo.


  Alargó Bussy a Wilcox su propio cuchillo, que había quedado en el despacho del comandante cuando le habían detenido.


  Desapareció Bussy, y Allan se puso a trabajar febrilmente en los troncos que formaban la pared, en los que los extremos de los barrote se hallaban incrustados.


  Desde el lugar en que trabajaba, veía Allan la silueta del indio moviéndose ágilmente, amarrando el otro extremo de la cuerda a un caballo.


  Y a cierta distancia de ellos divisó una silueta femenina que cuidaba de dos caballos: el suyo y el de Bussy.


  Es una magnifica y valerosa mujer.


  La cuerda se tensó por el esfuerzo que realizaba el animal y el propio Bussy sumó su fuerza a la de la bestia.


  Crujió la unión de los barrotes con los troncos, aunque resistió al primer intento.


  Y Allan, después de haber profundizado en la medida de sus fuerzas con el cuchillo, guardó este y unió su esfuerzo al que realizaban Bussy y el caballo.


  Ejerció toda su fuerza sobre el barrote cuyo punto de encaje había ensanchado y a poco experimentó la satisfacción de verlo salir, primero lentamente, luego más de prisa, siendo arrancados a continuación los dos laterales, doblándose la parte de arriba hasta dejar hueco suficiente para el paso de un cuerpo.


  Emitió Allan un leve silbido advirtiendo con el a Bussy, quien detuvo el caballo.


  Y el prisionero se encaramó hasta el ventanillo agarrándose a los hierros medio sueltos para pasar al exterior, sacando los pies primero, siguiendo a continuación el resto del cuerpo.


  Para evitar que tuviera necesidad de saltar, acudió Bussy rápida-mente con el caballo, en el que Allan apoyó los pies, deslizándose después fácilmente a tierra.


  Y mientras Bussy se preocupaba de desatar la cuerda de los barrotes, trepando hasta ellos con agilidad simiesca. Allan se adelantó hasta donde se hallaba Beth Zane con las monturas.


  —Gracias, señora.


  —Lo consideraba un deber, Wilcox. He oído todo lo que se produjo en el despacho de mi marido... ¡Estuvo usted magnifico!


  —Gracias. Es lo que Haycox se merecía.


  —Sí. Me impresionó lo que dijo usted sobre el fracaso de mi esposo y ahora he actuado también por propia conveniencia.


  Calló la dama, cuyos bellos ojos brillaban de excitación.


  —Pretendo que salve a mi marido de este fracaso. Sólo usted puede hacerlo.


  —Lo haré, si está al alcance de mis fuerzas.


  —Toda su vida la ha entregado al ejército, su honradez le ha valido la postergación; y un fracaso ahora sería su muerte. Yo lo conozco bien.


  —No fracasará y James Haycox tendrá que informar bien de él.


  —Gracias. Wilcox. Quiero sacarlo a él de aquí y marcharme yo también. Amo todo esto, pero temo que me está haciendo un poco de daño.


  Comprendió Allan, y respondió:


  A usted no puede hacerle daño. Está por encima de ciertas cosas. Ignoro si volveré a verla pero antes de separarnos quiero decirle que la admiro por encima de todas las mujeres, como no admiré jamás a ninguna.


  —Gracias. Se el valor que tales palabras tienen en su boca. Pero debe volver, hemos de vernos aún.


  —Haré lo posible.


  Quedaron silenciosos por unos momentos.


  Bussy se acercaba, dispuesto a marchar, y Beth Zane tendió la mano diestra a Wilcox. que la estrechó emocionado.


  —¡Hasta pronto, señora Zane!


  —Llámeme Beth.


  —Hasta muy pronto, Beth...


  Rozó con sus labios la mano de la dama.


  —Y ahora, márchense, dense prisa. Procuren salvar a osos muchachos...


  —Haré lo imposible por ellos...


  Bussy había llegado ya junto a Wilcox y después de llamar su atención con un leve gruñido, señaló el horizonte.


  —Sí, Bussy, lo tengo en cuenta. Se hace tarde.


  Emitió Bussy otro gruñido que significaba una afirmación y Beth Zane decidió:


  —Les acompañaré por si nos ven de lejos, nos confundan. Se compromete con ello. Si alguien nos reconoce, sabrá que usted nos ha ayudado.


  —¿Y qué importa? Si perdiésemos, me daría lo mismo. Y si ganamos, nuestro triunfo será rotundo y aunque James Haycox se enterase, callaría, estoy segura.


  El rostro de Beth Zane se iluminó con una sonrisa maliciosa que para Allan resultó encantadora.


  Los caballos, envueltos sus cascos en trozos de manta, no producían ruido alguno.


  Y minutos más tarde se despedía Allan de Beth Zane, quien dio media vuelta y regresó lentamente en dirección a su pabellón.


  Bussy marchó en silencio junto a Allan, hasta que se hubieron alejado más de un cuarto de milla y consideró que estaban fuera de peligro.


  Entonces dijo concisamente:


  —Ella buena, buena.


  —Si, Bussy. Es magnifica.


  Volvieron a marchar en silencio.


  La figura de Beth Zane se agigantaba en el recuerdo que Allan Wilcox le dedicaba.


  —¿Estoy realmente enamorado de ella?


  Trató de hacer análisis de sus sentimientos, sin lograrlo completamente.


  —No —se respondió al fin—. Para mí, Beth Zane no es un ser de este mundo. Es hermosa, indudablemente, pero es su espíritu lo que amo, lo que llego a venerar casi. Ese espíritu inaprensible...


  Cerró los ojos y la volvió a ver envuelta en penumbra, idealizada.


  —¡Es sencillamente maravillosa!


  La imagen de Beth Zane se fue difuminando, siendo sustituida por otra figura que se fue precisando poco a poco, hasta concretarse.


  Era una linda pelirroja de ojos claros, impulsiva, llena de vitalidad. exuberante de juventud, que tan pronto se exaltaba como le sonreía dulcemente, apoyando su cabeza, de expresión casi infantil en su hombro.


  —Amy Wren... ¿Dónde estará ahora?


  Para los dos exploradores resultó relativamente fácil encontrar las huellas que habían dejado los soldados que habían partido la noche anterior, del campamento de Cave City en busca de los revoltosos jóvenes apaches que habían escapado de la reserva.


  Bussy, silencioso según era su costumbre, tan pronto se adelantaba, bien a pie o a caballo, como marchaba un par de millas junto a Wilcox.


  En ocasiones se limitaba a movimientos que no lo alejaban de la vista de Allan.


  Una de las veces que regresó junto al joven, después de un leve gruñido para llamar su atención, expresó:


  —Soldados mucha, mucha prisa.


  —¿Son los soldados los que tienen mucha prisa o es Burton Águila Roja? —preguntó Allan con expresión maliciosa.


  —¡Uf, uf!


  Significaba con tales exclamaciones que había logrado penetrar en su pensamiento, por lo que el explorador indio se sintió orgulloso.


  Cuando tuvieron ocasión, adquirieron provisiones, aunque para ellos debieron apartarse de la ruta que seguían los soldados. Pero no tardaron en volver a colocarse sobre sus huellas.


  Encontraron dos colonos que habían abandonado sus casas y sus tierras.


  —¡Sabemos que esos condenados apaches han hecho ya de las suyas! ¡A ver si los mete en cintura! Allan Godmane! Nosotros vamos a lo de Robinson. Nos reuniremos allí y si atacan, podremos presentar resistencia.


  —Lo malo —expresó el otro—, es si arrasan nuestras casas. Hacen daño por gusto esa gente.


  —No deben tener temor. Bastante preocupación tienen en saber que los soldados han salido detrás de ellos —respondió Allan.


  —¡Bueno! No creo que les preocupen gran cosa los soldados. Creo que si alguien ha de terminar con eso, es precisamente usted. Les deseamos suerte.


  — Y nosotros a ustedes.


  En aquel momento habría deseado Allan que James Haycox hubiera estado presente para que se hubiese enterado de cómo veía el problema la gente sencilla que trabajaba en el campo y cuyas vidas y haciendas estaban expuestas a los ataques de los revoltosos.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Alternando los necesarios descansos con la marcha, caminaron Allan Wilcox y Bussy durante todo aquel día y gran parte de la noche, y durante todo el día siguiente.


  Sentíanse desconcertados en ocasiones por los bruscos cambios de dirección de los soldados de caballería sus ayudantes, los exploradores. así como por la habilidad puesta para borrar las huellas de su paso.


  —Diríase que, en lugar de perseguir a los apaches, se preocuparan casi exclusivamente de que no les puedan perseguir a ellos.


  Asintió Bussy con un gruñido y apuntó de viva voz:


  —Burton Águila Roja temer que nosotros poner sobre su pista. El no estar tranquilo. El suponer tú libre...


  —Hace bien en suponerlo. Y también podría suponer que por mucha habilidad que despliegue, es difícil engañarnos.


  Se habían internado ya en la región montañosa, propicia a las emboscadas, donde los apaches tendrían casi todas las ventajas.


  El ánimo de Allan vibraba de inquietud, temeroso de no llegar a tiempo de evitar el desastre, por lo que animó a Bussy a forzar la marcha.


  —Evitaré el desastre y volveré...


  Apenas si había tenido tiempo de elaborar sus palabras, cuando volvió Bussy, reflejando su rostro no poca satisfacción, prueba evidente de que había comprobado que no se equivocaba.


  —Nosotros no prisa.


  —Eso creo, Bussy.


  A continuación, explicó al indio el plan que había dispuesto, asintiendo Bussy repetidamente con la cabeza, para decir al final: Bussy estar dispuesto.


  Allan Wilcox y Bussy no habían errado en sus cálculos al imaginar cuál sería el lugar elegido por Burton Águila Roja para disponer la emboscada a los exploradores que hasta aquel momento habían sido sus compañeros, y a los soldados.


  Tal como Allan había señalado al comandante Zane, Donald Sutter, el nuevo jefe de los exploradores, no era tal jefe más que en el sentido nominal de la palabra. Desde que habían salido del campamento, el único jefe había sido Burton Águila Roja, quien en un hábil despliegue de todas sus facultades había logrado ganarse la confianza del joven oficial que mandaba las fuerzas y del propio Sutter quien, para sí, reconocía su falta de capacidad rectora


  En los momentos en que Allan y Bussy se ponían de acuerdo sobre el lugar donde se producirla la emboscada, Burton el primero, entraba en el valle elegido, haciendo señas desde él para que avanzasen el resto de los exploradores y la tropa.


  —Es un lugar excelente donde descansar esta noche y fácilmente defendible en el curso improbable de que se produjese un ataque —in formó Burton al oficial que mandaba los soldados.


  —¿Cree que un puñado de indisciplinados salvajes, inferiores en número, serán capaces de atacamos? —preguntó el oficial.


  —Debemos preverlo todo, hasta esa contingencia —expreso Burton en su papel, aprobando Sutter con la cabeza.


  Y Burton continuó:


  —Bastarán dos hombres para la vigilancia.


  —Pondremos cuatro —dijo el teniente.


  —Es lo más conveniente. Aquí disponemos de agua, tanto para nosotros como para las bestias. Podremos descansar bien y así el nuevo día nos tomará en condiciones de reemplazar la persecución que se va haciendo dura por momentos.


  —No tiene importancia. Los hombres resisten bien.


  —Mañana nos aguardan momentos difíciles. Hasta ahora no hemos hecho más que empezar —arguyó Burton.


  —Confió en que, con su habilidad, antes de que transcurran un par de días, los acorralaremos y, o se rinden y vuelven a la reserva tranquilamente, o terminamos con ellos.


  ñ—Espero que se rendirán, aunque no podremos confiarnos un momento hasta que no los tengamos en la reserva.


  Llamó el oficial al sargento para que dispusiera las guardias, señalándole los cuatro puntos que consideraba esenciales.


  —Cuatro hombres de puesto y cuatro de retén. Una hora de guardia cada uno, hasta el momento de la partida.


  —Si, señor.


  —Los ojos bien abiertos, aunque no creo que osen atacar —dijo el oficial.


  —Eso opino yo, aunque debemos prevenirnos —apuntó Burton—. Esa gente, por la noche, siente un miedo pavoroso a los espíritus y no es fácil que se muevan.


  —Usted es indio apache, ¿no es eso? —preguntó el teniente.


  —Si. Pero yo he ido a la Universidad en el Este. Yo no soy ya un apache, sino un blanco.


  —Si usted ha perdido el miedo a los espíritus por la noche, puede que algunos de ellos, si no todos, que han ido a nuestras escuelas, lo hayan perdido también —expuso el teniente.


  —Eso está bien observado, teniente. Por eso he apuntado que debemos prevenirnos.


  La noche caía rápidamente, envolviéndolo todo en sombras.


  El ruido del viento al silbar entre las rocas se hacía más perceptible, llegando en ocasiones a poner una nota de pavor hasta en los ánimos más esforzados.


  Pero, pese al viento, hasta los más leves ruidos parecían hacerse perceptibles; y en los momentos en que el ruido del viento cesaba, el silencio resultaba deprimente, obrando sobre el ánimo de los que no se hallaban habituados a tales fenómenos, con tanta o más fuerza que cuando soplaba con violencia.


  Se hallaban cansados por la marcha agotadora a que se les había sometido y tan pronto como hubieron comido y bebido, se arrebujaron en sus mantas, disponiéndose a descansar, aunque más de uno estaba seguro de que, en aquellas condiciones y pese al cansancio, no sería capaz de dormir.


  Burton aprovechó que el oficial hablaba con Sutter y el sargento para retirarse hacia el lugar donde se hallaban los caballos.


  —Junto a las bestias se nota el frio bastante menos —explicó.


  Pero no se arrebujó en su manta, sino que se sentó a fumar tranquilamente, como si el frio no le hiciera el menor efecto.


  Transcurrieron así dos horas largas, interminables para aquella gente cansada, mal alimentada y un tanto desorientada, que tenía la sensación de que corría detrás de unos fantasmas, no de seres, humanos.


  De improviso, se produjo una detonación, silbó un proyectil que fue a estrellarse contra una roca y un soldado gimió al sentirse alcanzado por el rebote de la bala.


  El eco del disparo hizo levantar a los soldados como a un solo hombre.


  —¡Traición!


  — ¡Ha sido de allí! —gritó uno de los centinelas, señalando hacia un grupo de rocas lejano, pero que dominaban una parte del valle


  —¡Es una emboscada!


  El centinela que había indicado el punto de donde partiera el disparo, apuntó en la misma dirección e hizo fuego, respondiéndole entonces desde varios lugares, sintiendo que las balas rebotaban en el suelo rocoso, a escasa distancia de él.


  El oficial, pálido de coraje, había sido de los primeros en saltar ¡Ni un disparo de momento! —gritó—. ¡Sitúense al abrigo de esas rocas, que es el único lugar que no pueden batir! ¡Los caballos!


  No había perdido la serenidad y sus disposiciones eran acertadas por el momento.


  Burton Águila Roja, que había sido el primero en saltar, se dirigió al teniente desde el lugar en que se hallaba:


  —¡Yo me cuido de los caballos! ¡Temo que esa gente va a intentar inmovilizarnos aquí!


  Se dirigió a los animales y comenzó a destrabar algunos rápidamente. Le auxilió otro explorador indio.


  El fuego enemigo, que por unos instantes había cesado, arreció, llegando los proyectiles desde varios puntos, manteniendo batida la casi totalidad del valle.


  Se había producido cierto desorden, pese a las acertadas disposiciones tomadas por el oficial, y, de improviso, Burton y el explorador que le ayudaba saltaron a sus respectivos caballos y asustaron a los otros dirigiéndose hacia la salida, al tiempo que gritaban:


  —¡Sígannos rápidamente!


  Pero aquella estratagema no engañó ni al oficial ni al sargento, que intuyeron lo que podía significar la pérdida de las bestias y, en un alarde de energía, las desviaron.


  Disparó el oficial contra Burton, que se tendió sobre el caballo, evitando ser alcanzado.


  Pero el sargento no erró el tiro que hizo contra el explorador que seguía a Burton y que cayó como fulminado.


  —¡Fuego! ¡Que no logre salir ese traidor!


  Dispararon varios soldados contra Burton y éste hizo fuego a su vez contra el oficial, que sintió el impacto del proyectil.


  Y Burton, aunque con la cabalgadura herida, logró alejarse al tiempo que gritaba:


  —¡No lograréis salir de aquí, estúpidos!


  Arreciaba el fuego desde el exterior hiriendo a dos hombres. Sutter y los exploradores que quedaban con él ayudaron al sargento y a algunos soldados a dominar los caballos y ponerlos a cubierto del fuego enemigo.


  —¡Hay que salir de aquí cuanto antes! —exclamó el teniente, dirigiéndose a Sutter.


  —¿Salir? Yo no lo intentaría mientras fuese de noche. Tenemos el terreno en contra nuestra. Ellos nos dominan desde las alturas.


  —¿Qué clase de jefe de exploradores es usted? ¡Debiera pegarle cuatro tiros, por inepto!


  Palideció Sutter, comprendiendo que la amenaza se podía convertir en realidad.


  —A pesar de todo, no puedo arriesgarles a salir de noche, y ya veremos, con el nuevo día, si la cosa empeora, o si somos capaces de desalojarles de sus posiciones dominantes. Yo tengo tanto interés como usted.


  Algunos soldados habían intentado perseguir con sus disparos al fugitivo Burton Águila Roja, pero hubieron de retirarse rápidamente ante el fuego enemigo, después de resultar herido uno de ellos. Al escuchar el gemido del herido, ordenó el teniente:


  —¡Atrás todo el mundo por el momento!


  Lucia una espléndida luna en un cielo despejado y cualquier movimiento que se produjese, fuera del abrigo de las rocas o de las sombras que proyectaban las mismas, era localizado inmediatamente por los apaches, emboscados en lugares dominantes.


  —¡No Comprendo cómo han podido llegar esas gentes a tales lugares! expresó el teniente—. Y temo que va a ser difícil, muy difícil, desalojarlos de ahí.


  Y la mirada del oficial volvió a quedar fija en Sutter, que palideció.


  Cuando se produjo el ataque, Allan Wilcox y Bussy, pese a la rapidez con que se habían movido, no habían podido llegar a los lugares desde los cuales debían dominar a los revoltosos.


  —¡Ya ha empezado el concierto! ¡Debemos darnos prisa!


  —A nosotros estorbar ahora caballos.


  —Si. Lo he pensado. Vamos a dejarlos sueltos para que puedan escapar en caso de peligro y éste es un lugar tan bueno como otro cualquiera.


  Afirmó el indio y los dos hombres, que hacía unos minutos marchaban a pie llevando las monturas de la brida, tomaron de ellas lo que consideraban que podían necesitar y dejaron los caballos, emprendiendo rápida marcha sin el embarazo de las bestias.


  Pocos minutos después, uno y otro trepaban por lugares inverosímiles y al llegar a un punto determinado. Allan señaló a Bussy el sitio por el cual debía marchar.


  —Tú por ahí. Yo por allá.


  Admitió Bussy con un movimiento de cabeza y desapareció rápidamente, actuando Allan con no menos celeridad que él.


  Cuando Wilcox llegó al lugar que previamente se había señalado para iniciar el ataque, divisó a Bussy que estaba ya en el suyo y que se mantenía silencioso, observando los fogonazos que se producían en torno al valle donde se hallaban los soldados.


  Tan pronto Allan apareció en su puesto, el indio se volvió hacia él y le saludó levantando el rifle. Correspondió Allan e imitó luego la actitud del indio.


  — Lo que me temía. No los dejarán moverse, les harán perder los nervios y los aniquilarán poco a poco. ¡Bien! Bussy y yo estamos aquí para evitarlo.


  Observó Allan también que algunos indios no permanecían inmóviles sino que, aunque lentamente, iban estrechando el cerco en torno al campamento.


  —Son más atrevidos de lo que yo imaginaba. Parece que el oficial sabe hacer las cosas y ellos van a buscarlos.


  Vio que Bussy apuntaba cuidadosamente hacia uno de los lugares donde se producían, los disparos. El apache elegido se mantenía bien parapetado, asomando únicamente en el momento de disparar.


  Se despreocupó Allan de Bussy por el momento y buscó a su vez un objetivo. Había descubierto un indio en una posición poco menos que imbatible, desde la cual hostigaba incesantemente a los del valle.


  Adelantó unos pasos, apuntó cuidadosamente y disparó en el mismo momento que lo hacía Bussy.


  Y a la doble detonación cuyo eco dominó por unos momentos desdoblándose por las montabas y los cañones, respondieron dos alaridos de muerte.


  El hombre elegido por Allan dejó caer el arma, abrió los brazos haciendo después una trágica pirueta, cayó desde una altura de más de quinientos pies para estrellarse contra las rocas con ruido sordo.


  El hombre contra el cual habla disparado Bussy, dejó asimismo escapar el arma de las manos, poniéndose de pie y después de girar sobre sí mismo, cayó de bruces en el mismo lugar donde se hallaba. Saludó Bussy con su rifle a Wilcox, celebrando la doble victoria saltó a continuación ágilmente, buscando un lugar más apropiado para disparar contra otro enemigo.


  Allan siguió con la mirada al explorador indio que se movía con ligereza y seguridad, casi siempre entre las sombras, exponiéndose muy raramente a la luz de la luna; y cuando lo hacía, solamente por fracciones de segundo.


  —Es un colaborador inapreciable, no hay duda.


  Los apaches habían cesado en sus disparos hacia el campamento, por el momento no se percibió más ruido que el que producían los caballos, inquietos, y el viento al silbar más fuerte que nunca en las cumbres, por la hendiduras de las rocas y por los largos cañones. Cuando advirtió Allan que Bussy se había detenido, disparo contra algo que había visto moverse.


  No pudo saber si acertó el tiro, pero tomo la precaución de esconderse. A su disparo respondieron unos alaridos lejanos, seguidos de varios fogonazos cuyos proyectiles se estrellaron en las rocas próximas a él.


  Fue la ocasión que aguardaba Bussy para disparar, respondiéndole un grito de muerte.


  —¡Él no ha fallado! Veremos yo.


  Había asomado Allan casi al mismo tiempo que Bussy acababa con un hombre más y, guiándose de los fogonazos de los que respondieron al explorador indio, volvió a hacer fuego, experimentando la satisfacción de ver rodar un indio que terminó por despeñarse.


  —Ya son cuatro menos.


  Volvió Bussy a saltar cambiando de sitio, aproximándose hacia donde se hallaban algunos de los apaches que cercaban el valle.


  Y Allan saltó también del lugar elegido para correr a otro que considero idóneo para continuar su lenta, pero segura ofensiva.


  —Ahora ya les hemos despejado una parte de frente a los del campamento y tendrán ciertas posibilidades de defenderse.


  Tanto Allan como Bussy, sin perderse nunca de vista el uno al otro, continuaron su progresión con tenacidad, aniquilando algún enemigo que otro y obligando a los supervivientes a abandonar las posiciones dominantes con relación al valle.


  Fue una tarca difícil que duró varias horas en las que la muerte rondó enviando su mensaje en forma de proyectiles, horas en que los dos valerosos exploradores fueron experimentando el agotamiento consecuencia lógica de la persecución y la continua acción de aquella noche en la que también se expusieron a estrellarse contra las roca en innumerables ocasiones.


  Al fin, cuando apenas si se iniciaba aún el alba, llegaron cerca del valle. Allan gritó antes de dejarse ver:


  —¡Atención, oficial! ¡Somos exploradores enviados por el comandante Zane!


  —¿Cuántos son?


  —Dos. Allan Wilcox y Bussy.


  Hasta los dos hombres llegó el murmullo que se produjo en el pequeño campamento, causado por la sorpresa.


  —¡Adelante los dos valientes exploradores!


  Bussy y Allan Wilcox se dejaron ver primero, y saltando entre las rocas, luego, llegaron hasta el valle en el que salió a recibirles el oficial, el cual, pese a que la herida que había recibido le molestaba bastante, se mantenía en pie.


  —Han estado ustedes magníficos y muy oportunos.


  —Hemos cumplido con nuestro deber.


  —Menos mal que no se obcecaron en que se les mantuviera presos.


  Por el rostro de Allan pasó una sonrisa indefinible, respondiendo:


  —Convencimos al comandante Zane de que no habíamos hecho más que cumplir con nuestra obligación y hasta el mismo señor Haycox llegó a felicitarnos por nuestra actuación.


  El teniente se volvió a Sutter, que se mantenía en el fondo del valle.


  —¡Venga usted para acá, Sutter! ¿Ha aprendido ya cómo deben actuar los exploradores? Pero no, será inútil que le diga nada. Tan pronto lleguemos a Cave City, presentará su dimisión al comandante Zane. De lo contrario, le vaciaré mi «Colt» en la cabeza.


  —Si, señor...


  Allan Wilcox tendió la mirada en torno, buscando vanamente a Burton Águila Roja.


  —Por fin llegó la traición de Burton, ¿no es así?


  —Así ha sido. Lo malo es que ha podido escapar, El otro traidor que intentó huir con el, tuvo menos suerte.


  La mirada de Allan se posó en Bussy, que se mantenía a su lado, aunque ligeramente rezagado


  —Si lo hubiese matado el otro día, no hubiera podido hacer esto.


  —¡Uf, uf!


  La exclamación del indio significaba en aquella ocasión apruebo a las palabras y reproche por no haber matado a Burton.


  —Creo que el peligro ha quedado despejado y debemos pensar en pasar rápidamente a la ofensiva.


  —No deseo otra cosa —respondió el teniente—. Y lo hubiese hecho ya de contar con exploradores aptos.


  —Me permito sugerirle, que desciendan al llano y rodeen la base montañosa en dirección Nordeste. Mientras, nosotros volveremos a trepar y los empujaremos hasta el llano sin darles un solo momento para que se puedan reponer del quebranto que les hemos infligido.


  —Es usted muy generoso, Wilcox. Quiere que compartamos con usted su victoria, cuando hemos salido de una mala situación gracias a ustedes.


  —No sé lo que ha sucedido aquí, teniente, pero por lo que he podido observar, desde el primer momento hizo usted lo que debía, quiere admitir mi felicitación, se la doy de verdad.


  —Se la agradezco, porque sé que es usted un hombre honesto y sincero, contra lo que algunos cegatos puedan decir.


  —Gracias. El cometido que les han dado a ustedes, no era para un grupo numeroso, sino para pocos hombres y elegidos según lo que las circunstancias de la lucha requieren. Pero de salir, debieron llevar exploradores expertos y gente que no fuese traidora.


  —Estoy de acuerdo con usted.


  —Y ahora nos perdonará, teniente, pero nuestros caballos están en peligro. Confió en que nos veremos pronto.


  —Eso espero. Nosotros prepararemos ahora mismo la salida llevo algunos heridos, aunque ninguno de importancia El oficial tendió la mano a Wilcox. que la estrechó afectuosamente. Y luego se la tendió a Bussy que, orgulloso con la distinción que se le hacía, la estrechó con vigor al tiempo que exclamaba:


  —¡Uf, uf!


  Sonrió Wilcox, que explicó:


  —Se ha ganado usted un leal amigo, teniente. Bussy sabe apreciar a los hombres que luchan con valor...


  —Ustedes se han ganado también un amigo. Y ahora, vayan, no les quiero entretener. Seguiré su preciosa sugerencia. Wilcox.


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Allan Wilcox y Bussy marcharon con una rapidez relativa hasta el lugar donde les aguardaban sus caballos, llegando cuando ya despuntaba el día.


  —Necesitamos descansar, pero si nos detenemos, es darles un respiro que no nos conviene.


  —Tú dormir marchando y Bussy vigilar. Luego tú vigilar y Bussy dormir.


  —De acuerdo, vamos.


  Era algo el dormir a caballo que jamás había logrado Allan y que había visto hacer con cierta frecuencia a Bussy. Y aquella vez lo consiguió dejándose llevar por el animal el cual, a su vez seguía al caballo de Bussy.


  De cuando en cuando abría los ojos Allan, comprendía que no se había producido novedad alguna y volvía a dormitar, una exclamación de Bussy le despertó y cuando abrió los ojos vio que su compañero le señalaba el cadáver de un indio, que yacía en el suelo, al borde de un precipicio.


  —¡Uf, uf! Rod Pluma Negra.


  —¡Hola! Eso quiere decir que se han quedado sin jefe, aunque ahora contarán con Burton Águila Roja.


  —Yo contar ya ocho muertos. Uno, dos despeñados.


  —Ocho muertos. Ellos eran veintidós, quedan catorce. Se les ha sumado Burton, son quince. Suficientes aun para mantener en jaque la comarca. Adelante y ahora te toca dormir a ti.


  —Bussy no necesitar dormir aún. Cuando el necesitar dormir, avisarte.


  —Como quieras.


  Continuaron su marcha los dos hombres, encontrando los cadáveres de dos indios más.


  —Esto quiere decir que no son más que trece, a menos que se les haya unido algún otro loco.


  Bussy negó con la cabeza.


  —No todos jóvenes locos. Otros aguardar victoria de Pluma Negra. Pero victoria de Pluma Negra no ser y ellos no venir.


  —Bien observado. Adelante.


  Desde una de las cumbres localizaron a la patrulla de caballería que había salido hacia rato del valle y que descendía hacia el llano.


  Y poco después divisaron al grupo de apaches que seguía una marcha casi paralela desde lugares que dominaban a los militares por la altura.


  A pesar de ello, los indios no se decidían a atacar.


  Los revoltosos, por el momento, se limitaban a asomar de vez en cuando para no perder el contacto con los que debían considerar aun como una presa.


  —Temen. Indudablemente quieren asegurarse de si vamos o no con ellos y aguardan un lugar favorable para lanzarse.


  —Sutter, explorador malo.


  —Por eso quise darme prisa. Los caballos no me preocupaban gran cosa. Pero quería proteger su marcha sin herir la susceptibilidad del teniente, que es un valeroso muchacho.


  —¡Uf, uf!


  Seguros ya del camino que seguían unos y otros, los dos exploradores eligieron otro diferente, a cubierto de las miradas de los apaches, entre los que habían distinguido a Burton Águila Roja a la cabeza.


  Calculando mentalmente la velocidad de marcha de unos y otros y pensando en el lugar que podían elegir los revoltosos para atacar, forzaron la marcha, dispuestos a adelantárseles y cerrarles el paso, dominándoles también por la posición elegida.


  No fueron necesarias las palabras para que los dos hombres se entendieran. En el rostro de Bussy brillaba una expresión maliciosa.


   


  * * *


   


  Los dos exploradores, apostados convenientemente, advirtieron primero la llegada del grupo de revoltosos, los cuales tomaron posiciones bajo la dirección de Burton Águila Roja, el que, pese a semejante jefatura, daba la sensación de no hallarse demasiado satisfecho.


  Se movilizaban en silencio y se les advertía ansiosos de vengar la grave derrota sufrida.


  Poco después llegó hasta los que se hallaban apostados, el ruido que producía la caballería en su descenso.


  El oficial que mandaba la tropa dio una orden que Allan Wilcox hubo de adivinar, dada la distancia.


  —¡Hola! Ordena a Sutter que se adelante en plan de reconocimiento. Ese chico no es tonto y con un poco de suerte, llegará lejos.


  Burton había escuchado también la orden, con más claridad que Wilcox, y preparó a sus acompañantes rápidamente para la nueva situación que se les planteaba.


  Se oyó ruido que producía el caballo del explorador al adelantarse haciendo trepar su caballo para realizar el servicio de descubierta que le había sido ordenado.


  Uno de los indios apuntó con su rifle hacia el lugar por donde el explorador debía aparecer. La posición ocupada por Wilcox le permitió descubrir a Sutter primero que nadie y a tiempo que advertía con la mirada a Bussy, antes de que el explorador pudiese ser victima de la traición, le advirtió con un grito:


  —¡Atrás, Sutter!


  Y los dos exploradores encañonaron a los sorprendidos apaches. —¡Quietos u os acribillamos! ¡No tenéis escape posible! ¡Tirad las armas!


  Se produjo un movimiento de sorpresa entre los revoltosos, que dejaron caer las armas al convencerse de que Allan Goldmane, al cual habían reconocido, no mentía.


  Y Burton Águila Roja aprovechó aquel momento de sorpresa para saltar sobre su caballo, al cual hizo salvar de un fantástico salto una altura que lo ponía a cubierto de sus dos más temibles enemigos.


  Bussy inició un movimiento para lanzarse en su seguimiento, pero Allan Wilcox lo contuvo:


  —¡Quieto, Bussy! Él es un hombre solo y no podrá hacer nada. Son éstos los que interesan...


  Disparó Sutter contra el fugitivo Burton; pero el explorador fallo sus dos disparos no tardando en desaparecer Águila Roja de su vista. Lanzó el caballo que montaba a una velocidad fantástica, exponiéndose a que una falla cualquiera le costase la vida.


  Reapareció un momento a la vista de Wilcox y Bussy, pero fue para salvar de parte a parte una profunda cortadura del terreno que de otra forma lo hubiese obligado a dar un gran salto.


  —No hay duda de que es un magnífico jinete, como estupendo es el caballo que monta; pero ni aun eso le librará de caer en mis manos.


  La avanzadilla del grupo de caballería, con el teniente al frente, llegó hasta donde se hallaban los apaches bajo las armas de los exploradores.


  —¡Adelante, teniente! Se han rendido, deponiendo las armas.


  —¡Magnifico! Pero, ¿están todos aquí?


  —Todos, los que sobreviven, naturalmente.


  —¿Quién es Pluma Negra?


  —Pluma Negra murió en el tiroteo de anoche.


  —¿Es Burton quien se ha escapado?


  —Si, teniente; pero déjelo de mi cuenta, que no estará mucho tiempo libre, se lo aseguro.


  —Confío en usted. Que vayan saliendo de uno en uno. Asegúrenles que no se les hará daño alguno si se vuelven a la reserva bajo nuestra custodia.


  Les habló Allan a los apaches, los cuales se dieron por satisfechos al saber que no serían castigados.


  —¿Qué va usted a hacer ahora, Wilcox?


  —Voy a seguir las huellas de Burton. Nos lleva cierta delantera, pero no logrará escapar, aunque haya de seguirlo durante varios días sin parar.


  —Me agradaría acompañarle, pero debo volver con las fuerzas al campamento. Les deseo mucha suerte.


  —Gracias, teniente. Nosotros, también se la deseamos. Nuestros saludos al comandante Zane. Sin olvidar al señor Haycox, naturalmente.


  Estrechó el oficial las manos de los dos exploradores y éstos alejaron en seguimiento del fugitivo.


  Los soldados vivían la satisfacción de saber que la peligrosa, aventura había terminado.


  La jornada resultó agotadora para los dos exploradores que marcharon durante todo el día sobre las huellas de Burton, concediéndose cortos descansos, más que por ellos mismos, por los caballos.


  Anochecía ya cuando llegaron a las proximidades de Old Rock.


  Allan Wilcox señaló una mansión que resultaba suntuosa y hacia la cual se dirigían las huellas que seguían.


  —¡La casa de Charles Lansing! ¿Es posible que haya buscado refugio en ella?


  —¡Uf, uf!


  —Lo vamos a saber en seguida.


  Allan Wilcox dejó el caballo a unas diez yardas de la mansión, a cuya puerta se acercó, llamando en ella con energía.


  Bussy, al advertir la decisión de su jefe, saltó ágilmente del caballo y le siguió en forma silenciosa, situándose a uno de los lados de la puerta.


  A oídos de los dos exploradores llegó el ruido que producía una persona al acercarse lentamente. Se abrió la puerta y asomó la cabeza de un negro.


  —¿Qué desea?


  —Deseo ver al señor Charles Lansing.


  —El señor no está en casa. Vuelva mañana.


  Se dispuso a cerrar el negro sin emplear en ello buenos modales, pero Allan metió el pie primero para evitar que pudiese juntar las puertas y, apoyando a continuación el hombro, empujó con violencia, abriendo totalmente y obligando a dar al negro un traspié.


  —No tengo ojeriza a los negros, pero si no te comportas mejor, soy capaz de cortarte las orejas. Avisa a tu señor que está aquí Allan Wilcox.


  Pero antes de que el negro pudiese reaccionar, se abrió una puerta, se movió la cortina que medio la cubría y apareció el propio Charles Lansing.


  —Es usted terrible, Wilcox. Con usted suelto, no va a haber seguridad posible. Supongo que tengo el derecho de decir a mis sirvientes que no estoy, sin que eso sea motivo para que les corten las orejas.


  —Depende de los casos, Lansing. Vengo persiguiendo a un criminal y no estoy dispuesto a tolerar ni que sus criados, ni usted mismo, me lo escamoteen.


  —¡Me da usted un poco de risa! ¿Un criminal en mi casa?


  —Exactamente. Y si quiere, ríase que, si lo protege, no tardará en llorar. Entrégueme a Burton Águila Roja, o lo sacaré yo por la fuerza.


  A pesar de que la luz en el pequeño hall era escasa en aquel momento, advirtió Allan que Charles Lansing palidecía.


  Se produjo un leve roce a espaldas de Lansing, se movió ligeramente la cortina que le había dado paso y Wilcox se arrojó al suelo rápidamente, al tiempo que echaba mano a uno de sus «Colt».


  Silbaron su mensaje de muerte los proyectiles por encima de donde el explorador había caído; y este, apenas se vio en condiciones de hacerlo, disparó contra la cortina.


  Conocía sobradamente la estatura de Burton y, por los disparos, sabía el lugar donde se hallaba.


  Pero Charles Lansing no se estuvo quieto al advertir la rápida maniobra de Allan y sacó una de sus armas, más antes de que pudiese emplearla, ya el plomo disparado por el «Colt» de Allan mordía sus carnes, obligándolo a soltar el suyo y haciéndolo vacilar.


  Tronó a espaldas del audaz explorador el rifle de Bussy y un hombre cayó desde lo alto de la escalera que nacía en el hall e iba hasta el piso de la casa. Fue todo cosa de un par de segundos, al cabo de los cuales se produjo un silencio deprimente.


  La cortina se agitó con violencia. Alguien se había aferrado a ella para evitar la caída; pero al fin dio una voltereta y cayó aparatosamente de bruces, sin exhalar un gemido.


  Era Burton Águila Roja, que había sido alcanzado por los primeros disparos de Wilcox.


  Intentó Charles Lansing empuñar el otro «Colt». Y Wilcox salto como un tigre, golpeándole en el brazo primero y en el rostro a continuación, derribándolo sin sentido.


  —¡Cuida de el, Bussy!


  Y Wilcox se dirigió a continuación al negro, que se había refugiado detrás de un mueble, acurrucado, y que miraba con expresión de horror a los recién llegados.


  —¿Hay alguien más en la casa? ¡Responde, pronto!


  Castañeteando los dientes, el negro afirmó con la cabeza.


  Del interior llegó una voz bronca pidiendo auxilio.


  —Levántate y llévame hasta allí. Si te portas bien, no debes temer nada. Pero como se produzca una emboscada, serás tú el primero en caer. ¿Quién está ahí?


  Pero hubo de desistir de continuar interrogándolo, pues el miedo impedía hablar al negro, quien hizo señas para que le siguiera.


  Al llegar ante una puerta bastante maciza, el negro señaló


  —¡Ahí, sheriff!


  La voz de Wren, repitiendo su llamada de socorro, llegó nuevamente a oídos de Allan.


  —¡Calma, sheriff! ¡Soy Allan Wilcox!


  A continuación, se dirigió al negro.


  —¿Dónde está la llave?


  Se encogió de hombros el negro a tiempo que decía:


  —Amo Charles tal vez...


  Retumbó en la casa un disparo de rifle seguido de otros varios de «Colt» y uno más de rifle. El rifle disparaba desde dentro de la casa los «Colt» desde fuera de ella.


  Y Allan corrió en dirección al hall, llegando a tiempo de ayudar a Bussy, que se defendía del asalto de cuatro jóvenes que intentaban penetrar en la casa. El jefe de los exploradores reconoció inmediatamente en ellos a cuatro de los pistoleros que habían intentado apresarle en combinación con Wren.


  —Uno muerto ya —comunicó Bussy a tiempo que volvía a dispar, hiriendo de muerte a otro de los asaltantes.


  Penetraban los proyectiles por la puerta buscando a Bussy que, bien parapetado, mantenía a raya a los pistoleros.


  Saltó Allan ágilmente, salvando la zona barrida por los proyectiles y atacó a los asaltantes que se cubrían del fuego de Bussy tratando de vencerlo, pero que quedaron al descubierto con relación a Wilcox.


  Y el ex jefe de los exploradores disparó sin darles tiempo a que volviesen contra él, cayendo los tres hombres como segados por una guadaña gigantesca.


  —Listo se acabó, Bussy.


  Echó Allan un vistazo a los cinco jóvenes que habían caído fuera luego al que había rodado desde lo alto de la escalera.


  —No hay duda; son los seis que iban con Wren. Buenos servidores tenía Charles Lansing.


  Registró Allan las ropas del dueño de la casa y encontró una llave en uno de sus bolsillos.


  —Cuando la guarda personalmente es por algo... Pero, ¡este hombre está muerto!


  Bussy señaló hacia el exterior.


  —Balas que entrar por puerta, chocar contra él, muchas.


  —Así pues, han sido sus propios pistoleros quienes lo han matado. Quédate aquí por si acaso, Bussy.


  Corrió Allan a libertar al sheriff, saliendo también Amy Wren en compañía de su padre.


  —¿Que ha sucedido, Allan?


  —Seguimos hasta aquí las huellas de Burton Águila Roja, ese maldito traidor al cual Charles Lansing había dado asilo...


  Concisamente refirió lo sucedido, preguntando al terminar su relato:


  —¿Cómo les encuentro aquí? Les creía lejos...


  —Charles Lansing nos secuestró cuando nos disponíamos a marchar. Su gente le había informado de mis preparativos de marcha. Quería obligarme a actuar de forma descarada a su favor y trajo a Amy como rehén. Yo me negué. La cosa es muy grave...


  —Ahora tengo todos los cabos en mis manos. Era Lansing quien hacia el contrabando de armas y quien soliviantaba a los indios, valiéndose de Burton Águila Roja. ¿No es así?


  —Has acertado. El tentó mi ambición para decidirme. Me dijo que los indios asustarían a muchos colonos, que se marcharían, y que nosotros seriamos los dueños de todo...


  —¿Con los indios en danza?


  —No. Él decía que los indios eran un instrumento que se inutilizaría tan pronto conviniera. Mientras tanto, los usaba. Se burló de Burton, al que consideraba un juguete en sus manos. Cuando llego Burton, yo estaba fuera de mi encierro, con Lansing.


  —¿Y qué pasó?


  —Le insultó, llamándolo inútil. Creí que lo iba a matar. Luego mandó a buscar a cuatro pistoleros que estaban fuera, para cuando tú llegases, pues estaba seguro de que vendrías...


  —Quería prepararme un buen recibimiento. Pero no imaginaba que yo tenía prisa... Bien, amigo Wren. Ha terminado la pesadilla. Muerto él. la casa es nuestra. Si Lansing tenía alguna prueba en su contra, es la ocasión de anularla.


  —Gracias otra vez, Allan; pero él no tenía ninguna prueba. Únicamente, si él caía, me hubiese arrastrado a mí. Me convencí en estos días.


  Pues entonces, no tengo más que decirle. No ha dejado de ser sheriff y por tanto, debe comenzar a actuar aquí.


  —Iré en busca del juez. No toquéis nada. Quédate aquí con Allan, Amy, es mejor...


  Salió el sheriff rápidamente y Allan pasó con Amy a un saloncito más agradable que el lugar donde habían estado encerrados.


  —¿No tiene miedo de quedarse sola con el Apache Blanco?


  Amy saltó enfadada:


  —¡No le he tenido miedo jamás! ¿Qué se ha creído?


  Pero inmediatamente rectificó:


  —Bien, perdone. No debiera hablar así. Se ha portado usted muy noblemente con mi padre desde el primer momento y yo le estoy muy agradecida.


  Le tendió la mano, que Allan estrechó entre las suyas.


  —Es usted una criatura que no puede acabar de comprender esto. A veces no hay más remedio que emplearse con dureza, con mucha dureza...


  —Lo comprendí aquel mismo día, cuando, sin pretenderlo, escuché parte de su conversación con mi padre. Sufrí mucho, pero comprendí...


  —¡Pobre criatura!


  — ¡No me llame criatura! Soy ya una mujer, capaz de hacer frente a lo que sea...


  —¿Me odia todavía...?


  —No se burle. Sabe perfectamente que no...


  Asomaron unas lágrimas a los ojos de Amy, y Allan, que mantenía la mano de ella entre las suyas, la atrajo hacia sí.


  —¿Es posible que me quieras, Amy...! ¡Mi Amy!


  —¡Oh, Allan!


   


  * * *


   


  Un comisario precedió a Wilcox, llevando un informe completo del sheriff y el juez de Old Rock para el comandante Zane.


  Cuatro horas después llegaron al campamento de Cave City el ex jefe de los exploradores, Amy, Ernest Wren y el indio Bussy. Fue Beth Zane quien salió a recibirles.


  —¡Enhorabuena, Allan! Me atrevo a pedirle que sea bondadoso con James Haycox. Ha cursado un magnífico informe a Washington, magnifico para todos.


  —Ya sabe que la complaceré con gusto, señora Zane.


  —Dentro le aguardan todos. El oficial habló de ustedes muy elogiosamente.


  —Es un joven que vale mucho y no precisamente porque haya hablado bien de nosotros. Y ahora, si me lo permite, le presentaré a Amy Wren. Es mi prometida.


  La dama dominó sus sentimientos y se adelantó sonriente hacia Amy, a la que besó efusivamente en ambas mejillas.


  —¡Oh, Allan! Estoy segura de que es la mujer ideal para usted. Les felicito a los dos. ¿El señor Wren? Encantada. ¡Hola, mi valiente Bussy!


  Inició la marcha Beth Zane, siguiéndole todos al despacho del comandante Zane, donde aguardaba éste y James Haycox, que fue primero en avanzar hada Allan con su mano extendida.


  —Era usted quien tenía razón, Allan Wilcox...


  Gracias, señor Haycox...


   


   


  FIN


   


   



  
    
  


  Notes


  
    	[←1]


    	
      (l) Melena de Oro

    

  


  
    	[←2]


    	
      (2) Signífica verde primavera.
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